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ticas procesiones suelen ejercer sobre el espíritu de los sorprendidos 
espectadores urbanos, muchos de los cuales han percibido en ellas 
la perduración de una religiosidad sencilla y tradicional, que se ha 
desarrollado al margen de la tutela religiosa. El misachico (del que-
chua españolizado misacliikuy (“mandar decir misa”) es, en realidad, 
una reducción local y privada de ceremonias patronales más amplias 
y litúrgicamente complejas, en la que un particular, “dueño” de una 
imagen venerada por sus “virtudes” milagrosas, organiza anualmente 
su traslado hacia una iglesia, para hacerle “rezar” una misa. 

Se trata obviamente, de una ceremonia no específicamente eclesiás-
tica, que expresa —en la mayor parte de los casos—, el largo de las 
“interpretaciones” populares de algunas devociones hagiográficas 
introducidas a lo largo de los siglos XVI a XVIII por los misioneros 
franciscanos y jesuitas, como lo corrobora la antigüedad material de 
muchos de los “cerotes”, “imágenes de vestir” y modestos “santitos de 
bulto”, transmitidos por herencia en el seno de una familia y celosa-
mente custodiados en hornacinas y fanales de cristal adornados con 
cintas, medallas, flores de Corpus, ramitas aromáticas, ex votos, etc.

El día prefijado para el misachico los vecinos que tomarán parte en 
el traslado se congregan en la casa del esclavo o propietario de la 
imagen, y se designan los alféreces y banderilleros (portadores de 
banderas y estandartes), las componedoras (encargadas de acicalar y 
adornar la imagen) y los vecinos que llevarán las andas. Al frente de la 
columna, cuyo tamaño puede variar según las circunstancias y la po-
pularidad del santo, se ubican los tocadores de caja, erke y pincullo. 
Siguen luego la imagen, tapada con un paño blanco, los portadores de 
estandartes, el esclavo y sus allegados, “promesantes” y vecinos. 

La marcha se inicia, tras las libaciones de rigor, al son de cánticos re-
ligiosos, coplas “a lo divino”, estruendo de cohetes, disparos de mos-

Imagen del 
Misachico…increíble 
manifestación popular 
que se mantiene 
milagrosamente viva.
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quetones y roncos bramidos de erke, enmarcados por el repique de ca-
jas y bombos. Este clima, matizado por frecuentes rosarios y no menos 
frecuentes “vivas” al santo, persiste a lo largo del trayecto, que incluye 
con frecuencia el recorrido de largas distancias entre páramos y áspe-
ros caminos de montaña. En algunos ranchos del camino se efectúan 
“paradas” que los vecinos aprovechan para hacerse “pisar” por el san-
to, a lo que siguen las libaciones, coplas y bailes de práctica:

Aquel que vive borracho,
borracho toda su vida,
¿qué cuenta le dará a Dios
cuando Dios cuenta le pida?
Yo no le temo a la muerte,
porque sé que he de morir;
aunque sea tarde o temprano,
la muerte ha’i venir por mí.
Amor firme te prometo
hasta la última agonía;
solo el alma no te ofrezco,
porque esa prenda no es mía.

Llegado el “acompañamiento” a la iglesia, que puede ser la de Yavi, 
la antigua de Tumbaya, las históricas de Huacalera o de Purmamarca, 
o acaso las de Uquía, Susques o la misma Humahuaca, la imagen del 
santo es colocada reverentemente al lado del altar, donde permanece 
hasta el momento de la misa. Los integrantes de la comitiva se dis-
persan entonces para divertirse en los boliches del pueblo, y vuelven 
tiempo después para la misa. Si no hubiese cura en la iglesia el mismo 
dueño dirigirá la plegaria. Lo importante es que en ese momento re-
viste al santo de una sacralidad, de un poder benéfico que dura todo 
un año y que resulta indispensable para asentar su prestigio “milagro-
so”. Luego de la misa se realiza una procesión alrededor del templo o 
de la plaza central del poblado, con estandartes y cirios encendidos. 
Un acto ritual típico consiste en saludar a la imagen con ceremonio-
sas inclinaciones, mientras los “musiqueros” tocan sus instrumentos y 
estallan fuegos de artificio.

Vuelto el Santo a casa del esclavo —con las mismas celebraciones, 
paradas y protocolo del viaje de ida— se procede al “velatorio”, que 
algunos autores consideran como el misachico propiamente dicho. 
Luego prosiguen varios rosarios y la “desatada”. En ésta, los presentes 
se apropian de las cintas y adornos del santo a cambio de una limos-
na, la cual se brinda en algunos puntos, de acuerdo a un riguroso 
orden jerárquico y en cantidades progresivamente decrecientes. Final-
mente, las velaciones concluyen con un baile que se prolonga hasta 
el día siguiente.

La fecha elegida para el misachico coincide invariablemente con el 
día fijado en el santoral para el “santito”. Sólo en condiciones o ante 
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circunstancias muy excepcionales se resuelve “misar” a la imagen 
fuera de la misma. Entre estas últimas puede figurar una enfermedad 
grave, o más corrientemente la falta de lluvias, en especial si al santo 
se le atribuyen propiedades de hacer llover, como ocurre con San 
Isidro y San Esteban. Celebraciones como las de San Esteban Chico 
(Sumanao, Santiago del Estero), San Francisco (Ampa, Santiago del 
Estero) o San Roque (Santa María, Catamarca) presentan todas las ca-
racterísticas de un Misachico, con extenso prestigio regional y gran 
concurrencia de devotos, ampliado mediante la adición de ritos y ce-
remonias complementarias.

De Catamarca al mundo

Samuel Lafone Quevedo nació en Montevideo (Uruguay) el 28/2/1835. 
Se educó en Inglaterra y regresó al Río de la Plata con un título de 
Magister Artium, obtenido en Cambridge. En 1859 viaja a Catamarca, 
donde su familia tenía una mina de 
cobre. Allí, un amigo de su padre, 
Benjamín Poucel, lo interesa en las 
lenguas aborígenes, la arqueología 
y el folklore de la región. Tal vez 
sin pretenderlo, provocaría que 
ese joven se dedicara al estudio 
de esos campos, convirtiéndose 
en poco tiempo en un bastión para 
la defensa cultural del noroeste. 
Después de años de prosperidad 
económica cae en la ruina. Dicta 
clases y se hace cargo del Depar-
tamento de Lingüística de la Uni-
versidad de La Plata. Años des-
pués, sucederá a Francisco P. Mo-
reno en la Dirección del Museo de 
Ciencias Naturales de esa ciudad. En 1890 es designado Profesor de 
Arqueología Americana en la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Buenos Aires, la cual le otorgó el título de doctor honoris 
causa. En 1888 compila cartas publicadas en el diario La Nación bajo 
el título Londres y Catamarca. En su prólogo, por primera vez en la 
Argentina, se cita la palabra “folklore”. En 1895 publica “Tesoro de 
catamarqueñismos”, realizando una gran contribución a la toponi-
mia. Numerosas son sus obras: “Lenguas americanas”, “Lenguas del 
Tucumán”, “Etnología y lingüística” y “Arqueología Americana”, entre 
otras. Tal como dijo el catamarqueño y gran folklorólogo Carlos Villa-
fuerte: “murió en Buenos Aires el 18 de junio de 1920, a los 85 años 
de edad, con el pensamiento de volver a Catamarca, donde había 
fundado una ciudad de afecto, de trabajo y de canto a la niñez”.

Samuel Lafone Quevedo: en 
sus trabajos de 1800 aparece 
el folklore de Catamarca 
como lo más destacado de la 
cultura local, con el mismo 
valor que los minerales 
que él explotaría o los 
restos arqueológicos que 
investigara.
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La leyenda viva de los señores del jaguar. 
El tigre o “uturunco”

Comenzando a analizar el fenómeno cultural y antropológico del ya-
guareté para los pueblos de América Central y del Sur, sus costumbres 
convierten a este animal –buen nadador y excelente cazador– en se-
ñor de todos !os elementos. El brillo de sus ojos, que captura luz de 
aquellas hogueras que por la noche encienden la selva, al punto que 
cuando se introdujeron las linternas por el hombre blanco una tribu 
amazónica los llamara “ojos de jaguar”. 

Por su costumbre de cazar tanto de día como de noche; también se 
lo relaciona con el sol y con la oscuridad y como se supone que cría 
los cachorros en cuevas, representa la vida, la muerte y el infierno. En 
el noroeste la leyenda del Runa-Uturuncu aún tiene vigencia. Así se 
llama a los hombres que por la noche se meten en el monte y mientras 
se revuelcan por el suelo, con la ayuda del diablo, se transforman en 
Tigres, (Yaguaretés). 

Los soldados que seguían a Facundo Quiroga por su bravura eran to-
dos Runa-Uturuncu y el apodo de su líder se popularizó como el “Ti-
gre de los Llanos”. Aún hoy con la globalización y el “progreso” mal 
entendido pisándole los talones (y la cabeza) las sociedades cazado-
ras y recolectoras de América del Sur considera al jaguar el aliado es-
piritual de los chamanes que en las ceremonias nocturnas consumen 
alucinógenos a fin de facilitar su transformación en dicho felino. Con 
este aspecto de animal sobrenatural deambulan por la selva y, según 
las creencias de cada zona, provocan las enfermedades, la muerte y la 
desgracia o las espantan. Después de la muerte, algunos chamanes se 
convierten en uturuncos. El nombre, la piel, las zarpas y los colmillos 

Yaguareté, Nowet, 
Uturunco o “Tigre” la 

imagen de este animal 
es -como pocos- símbolo 

de cultura y poder para 
muchas culturas nativas 

de  Latinoamérica.
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del tigre son signos de categoría social y los jefes tribales los incorpo-
ran a sus elementos rituales. 

Las imágenes del jaguar representaron una de las características prin-
cipales del arte y las creencias de la mayoría de las grandes civilizacio-
nes de la América precolombina. Dondequiera que existe una cultura 
con la tradición de creer en los chamanes, los sanadores contactan 
con poderosos espíritus medicinales que los ayudan a curar a sus pa-
cientes. Muchas de estas cesiones se basan en la fama del yaguareté, 
feroz cazador y depredador, capaz de espantar o destruir las sombras 
malignas que provocan las enfermedades. Las imágenes del jaguar 
no sólo sanan a los individuos, sino que protegen de los espíritus que 
trastocan la salud social. Después de la muerte, algunos chamanes se 
convierten en jaguares. 

En América del Sur, y particularmente en el Río de la Plata, la relación 
del felino con las distintas culturas nativas no debía ser muy diferente. 
Sólo que los testimonios materiales, el avasallamiento hasta la des-
trucción de las comunidades indígenas y las fuertes tradiciones reli-
giosas y culturales impuestas por los conquistadores impidieron que 
la imagen del yaguareté se transmitiera con la misma potencia que en 
el centro de Latinoamérica. Un animal carnicero, de aspecto salva-
je no podía pasar desapercibido para las culturas nativas y en todos 
los yaguaretés tendría un papel protagónico en alguno de sus relatos. 
Entre los matacos Onkán, “Dueño del Tigre”, lanzará una flecha invi-
sible al cazador desmedido, si el proyectil acierta en el corazón del 
hombre, este muere de inmediato. Más cerca en el tiempo, los criollos 
de la provincia de La Rioja pintan de blanco los frentes de las casas y 
ranchos con el objetivo de ahuyentarlos. 

En materia de leyendas es Juan Bautista Ambrosetti quien realiza uno 
de los primeros estudios antropológicos en la “Revista del Jardín Zoo-

Las imágenes que las 
comunidades originarias 
realizaban en las 
cerámicas o tejidos 
de uso tradicional 
tenían un significado 
que transcendía 
ampliamente lo estético. 
La desvalorización de este 
tipo de manifestaciones  
nos priva de comprender 
claramente, esos 
significados.
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lógico de Buenos Aires” (1883). En su “Contribución 
al estudio de la Biología Argentina”, Ambrosetti des-
grana la leyenda del hombre-tigre o yaguareté-aba de 
la región misionera, como también su par el “Runa 
Uturunco” en el norte argentino. Félix Coluccio y 
Adolfo Colombres son dos autores que profundiza-
rán este tratamiento entre 1980 y 1990, dando nuevas 
versiones folklóricas a la misma historia. A principios 

de la década del noventa un estudio de investigación arqueológica de-
sarrollado por Alberto Rex González y Antonio Pérez Gollán, deriva en 
una exposición en el Museo Etnográfico de Buenos Aires, denominada 
“Los Señores del Jaguar”. Esta exposición mostraba el proceso de desa-
rrollo de la estratificación social y la especialización artesanal que tuvo 
lugar en el primer milenio de la era cristiana en distintas sociedades 
que habitaban los territorios del actual noroeste argentino. La cantidad 
de participantes que trabajaron en el desarrollo de esta exhibición la 
convirtió en un modelo para la época, desde el punto de vista de las 
exposiciones museológicas, y puso una vez más, en relieve el valor 
inmaterial del jaguar y su figura, tanto como un elemento ceremonial 
como en las representaciones arqueológicas expuestas.

Finalmente y para que no quede duda del valor en la semiología de 
esta especie, en la década de los noventa y en el marco de un trabajo 
de educación ambiental sobre la especie, se han registrado ciento 
cincuenta y tres topónimos del mapa de la Argentina que hacen re-
ferencia a este animal en los distintos nombres locales. Puentes, ríos, 
cerros, localidades, caminos y calles de pueblos reciben el nombre de 
“La Tigra”, “Tigre tuerto” “Tigre”, “Yaguar”, “Uturunco” o “Nahuel”. 
Por mencionar dos de los más populares, el que da nombre a la loca-
lidad bonaerense de “El Tigre”, en el delta del Río de la Plata y el que 
da nombre al lago y al parque nacional de Nahuel Huapi, en la pro-
vincia de Río Negro. Demostración cabal de que, aunque en el futuro 
desaparezca tristemente la especie de nuestro territorio, la imagen, el 
nombre y el simbolismo del “Uturunco” permanecerá por siempre, 
como patrimonio de los argentinos. 

El patrimonio intangible en la región chaqueña

Santa Fe, Chaco, Formosa

La región chaqueña se caracteriza por grandes masas boscosas, zonas 
inundables y llanuras. El clima cálido imperante rige el sistema de 
actividad de la población. Los bosques densos de antaño hoy se ven 
modificados por la desaparición del ambiente para implantar el mo-
nocultivo de la soja. Las comunidades originarias de la región Whi-
chi, Toba, Mataco, Mataco Mataguayo, Chiriguano Chané y Guaraní 
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por mencionar algunas, resultan todavía populosas a pesar de haber 
sufrido históricamente el ser víctimas de la pobreza estructural y del 
olvido del resto de la sociedad argentina. El Chaco, utilizando este 
término en su concepción regional resulta una zona rica en matices 
naturales y culturales, donde la pobreza es reina… y la cultura, como 
en ninguna otra zona del país, continúa siendo la cenicienta de nues-
tro patrimonio.

Los duendes del bosque chaqueño nos vigilan

Lo denso del bosque se presta a la imaginación, al desarrollo de la 
creación de seres maravillosos o fantásticos. Algunos de ellos propios 
de la mitología whichi y toba, recopilados en el libro de Adolfo Co-
lombres “Seres mitológicos argentinos”, que presentamos solamente 
con la intención de asomarnos tan sólo un poco o mínimamente a 
un universo único, increíble, donde la creación de la tierra fue por la 
mano de los animales; donde el hombre es apenas un ser menor que 
debe verse sojuzgado permanentemente; donde la vida y la muerte la 
decide Nilataj, un dios caprichoso y ambivalente. 

¿Usted lector, se animaría a afirmar que nuestro mundo no fue creado 
por él?

Ahioj Paajla: hombre tigre de los Whichi. Es el jaguar mítico que se 
ocupaba de cuidar al Dorado sagrado que se encontraba dentro del 
Yuchan primordial.

Ajatáj: dios Whichi. Fue creado por Nilataj, con quien se confronta 
en los mitos cosmogónicos de la comunidad. Reina en el mundo sub-
terráneo, habitado por múltiples potencias de signo nefasto para el 
hombre, los Ataj que son sus servidores, Ajatáj suele ser asimilado a 
Satanás y se dice que su poder es semejante al del dios de los cristia-
nos. Se trata en realidad de un ser bastante complejo. De él dependen 
los dueños de los animales del monte. Es asimismo, dueño de los 
chamanes, a los que otorga sus poderes específicos, y de las enferme-
dades. Su dominio se extiende al mundo acuático.

Nilataj: dios supremo de los Whichi, el demiurgo que formó la tierra 
original. No contento con su obra, dio vuelta al mundo, el de arriba 
pasó abajo y el de abajo arriba. Los que habitaban la tierra en el tiem-
po anterior se convirtieron en estrellas. En los mitos cosmogónicos in-
teractúa con Ajatáj y también con Tokjuaj y el acontecer va moldeando 
el mundo. Sería quien envía la lluvia, aunque su poder quedó circuns-
crito a un tiempo primordial, pues una vez establecido el orden actual 
se retiró definitivamente al cielo, donde permanece inactivo.

Tokjuaj: es el personaje más destacado, contradictorio y complejo 
de la mitología Whichi. Sus aventuras y desventuras, como aciertos 
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y desaciertos, fueron dando al mundo su forma actual. Es a la vez 
un dios poderoso y un mortal atribulado. Algunas veces muere, pero 
tiene el poder de resucitar a los tres días o cuando llueve, según refie-
re Buenaventura Terán. Se lo representa como un ente antropomorfo, 
pero a veces suele aparecerse bajo la forma de un perro muy delgado 
y de aspecto lastimero para confundir. Su interacción con los animales 
es acentuada y la necesidad lo lleva a veces a convertirse en varios 
de ellos: lechuza, chajá, murciélago, yaguareté, águila y otros. Con 
los animales colabora, compite, lucha, gana y pierde, modificando en 
estas grescas su naturaleza originaria. Es un ente masculino pero ante 
la necesidad de amamantar a sus hijos toma la forma de una mujer y 
por una apuesta con la iguana cae en prácticas homosexuales. Señala 
Buenaventura Terán que la desmesura es el común comportamiento 
de Tokjuaj. A causa de ello fue excluido del ámbito celeste por Nilataj. 
Algunas versiones cuentan que sacó el semen del lomo de un sapo 
con una espina y se lo puso al hombre para que pudiera procrear. 
También le enseñó al hombre las artes de caza, agricultura y pesca, 
ayudándolo a domesticar entre otros al perro. 

Nowet: dios toba de gran poder, es en primer término el dueño de los 
yaguaretés y por extensión del resto de los felinos. A él obedecen los 
dueños de todos los animales terrestres, así como los de las distintas 
regiones en que se divide el espacio. Es también la deidad tutelar de 
la medicina, las enfermedades y los chamanes a los que inicia en el 
arte de la curación. Le pertenecen los pájaros llamados Virin o Virin 
Nolka que son los mensajeros de aquellos chamanes. Por último se 
cuenta entre sus poderes el regir los fenómenos atmosféricos y natu-
rales. Nowet puede aparecer con forma humana o de yaguareté. Se 
lo representa asimismo como una constelación. En cualquier caso se 
destaca su capacidad de metamorfosis. Según unos viven en las pro-
fundidades del bosque y según otros en el mundo subterráneo. Puede 
hacer tanto el bien como el mal. Para algunos autores posee todas las 
características de un demonio. Como toda deidad protectora del equi-
librio ecológico castiga a los cazadores que matan más animales de 
lo necesario. Un relato recogido por Buenaventura Terán lo presenta 
como esposo de “Nims Laté”, la madre de las corzuelas pardas”.

La mitología toba —en la que se vuelcan íntegras la cosmovisión, la 
religión tradicional y las pautas clasificatorias del mundo natural— es 
riquísima y consta de explicaciones, de acciones y hechos de teogo-
nías, de héroes culturales y de los tramposos.

Los mitos sobre el origen del fuego, bien cultural primordial, poseen 
un notable arcaísmo y nos muestran una humanidad zoomorfa inicial. 
Veamos un ejemplo:

Aunque el hornero un ave, era muy trabajador, le gusta-
ba mucho reírse. Construía su casa, vivía allí un tiempo 
y luego la vendía. Los otros animales hacían fiestas y no 
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invitaban al hornero porque creían que se iba a reír de 
ellos. Estos animales eran la tortuga, el quirquincho, el 
pichi, el suri o ñandú, la chuña, el conejo, el coy y la 
abuelita araña. Todos iban a comer a lo del Itoj Pajla, el 
Hombre de Fuego.
Un día el hornero los alcanzó. Pero la avispa le pidió 
que por favor no se fuera a reír porque el hombre de 
fuego se enojaría. El Itoj Pajla estaba sentado y cada 
uno de los animales le pasaba su olla. Él las ponía de a 
una sobre sus rodillas y de este modo el agua de la olla 
no tardaba en hervir.
El hornero estaba alrededor del hombre de fuego jun-
to con los otros animales. El suri abrió sus alas ante el 
hornero, temeroso de que riera, aunque éste le había 
asegurado que no lo haría. Había un gran silencio en el 
lugar. El hornero vio que el hombre de fuego tenía todo 
el cuerpo cubierto de fuego. Cuando vio los testículos 
con fuego, no pudo contener la risa.
– ¿Quién se ríe de mí? –quiso saber el Itoj Pajla.
– Ahora se va a quemar todo el mundo.
Y comenzó a largar fuego mientras todos huían. El 
fuego se extendió por todas partes, persiguiendo a los 
animales. La tortuga alcanzó a meterse en el agua y el 
fuego le pasó por encima. Los demás corrían hacia el 
agua. El suri y la chuña fueron los primeros en llegar. 
Parecía que el fuego ya alcanzaba a los otros, pero tam-
bién llegaron a tiempo y pasaron al otro lado del mar. 
El hornero tenía la culpa de eso, pero hasta hoy sigue 
riéndose.
La tortuga se quedó en el agua, convirtiéndose en tor-
tuga de agua.
Antes la gente no tenía fuego. Sólo Itoj Pajla lo tenía. 
Pero luego del incendio el fuego quedó en los árboles. 
Si el hornero no se hubiera reído no tendríamos fuego.

El chaguar y la yica

(O cómo la desaparición de un recurso natural condiciona el patri-
monio intangible)

Este relato era el caballito de batalla del antropólogo Guillermo Ma-
grassi, en sus conferencias. Ya en la década del ochenta, según co-
mentamos anteriormente, anunciaba la desaparición de los recursos 
naturales que traería aparejado modificaciones sustanciales en las for-
mas de vida de las comunidades originarias de nuestro país. 

El chaguar es una planta alimenticia y textil que tradicionalmente ha 
sido utilizada por los Wichí, comunidad indígena de cazadores-re-
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colectores del chaco salteño argentino. La planta de chaguar es re-
colectada por las mujeres wichí en el monte. Al regreso a su comu-
nidad la golpean con piedras hasta sacar la parte carnosa de la hoja 
de chaguar, dejando solo las fibras que dejan secar al sol, para luego 
teñirlas con cenizas, hollín, resina de algarrobo, o semillas y cortezas 
de árboles de la zona.

Cuando la fibra teñida está seca, las mujeres sentadas en el suelo la 
hilan sobre sus muslos. El chaguar, como la mayoría de los recursos 
naturales –peces del río, animales y frutos del monte– es, para ellos, 
un recurso de acceso abierto. La compleja relación que la comunidad 
Wichí establece con la naturaleza, y su particular economía de no-
acumulación, ha permitido durante siglos que ellos sean el resguardo 
del uso sostenible de los recursos con una equidad extrema. 

Con los cordeles de fibra de caraguatá también elaboran bolsos de ca-
zador, en los cuales llevan al ñandú (manik), carpincho (walikiaray) o 
demás productos de su caza. Con el mismo material se hacen yicas en 
las que las mujeres cargan los frutos del algarrobo, el chañar, el mistol, 
la palma, el vinal y demás productos de su recolección.

Cabe destacar que las yicas de chaguar, confeccionadas por los Tobas 
poseen tejido abierto, en contraste con las yicas de los matacos, que se 

elaboran con tejido cerrado. Las bolsas tejidas denominadas kotakí 
son un préstamo cultural tomado del área Andina, pero ya plena-

mente incorporado a la cultura toba. Las yicas tardan entre 
diez y quince días desde que son recolectadas, 

trabajadas, teñidas y producidas. Por 
cada una se le entrega entre 2,50 

y 4 pesos al artesano wichí. Lue-
go es vendida en Buenos Aires, 
en las ferias de Plaza Intenden-
te Alvear o de Parque Lezama, 
entre 15 y 20 pesos. 

Además de la desvalorización 
de la artesanía y de la explo-
tación, ya tradicional, de las 
comunidades originarias hay 
otro problema. La planta del 
caraguatá se esta agotando 
debido a la modificación del 
ambiente natural para el cul-
tivo de soja, la producción de 
la ganadería vacuna y en mu-
cha menor medida, el uso que 
realizan los Wichí de la misma. 

La degradación, en contra de lo 
que sostienen los teóricos de la 

No resulta posible 
dimensionar el trabajo 

que requiere fabricar una 
Yica, al solamente verla. La 

producción artesanal de la 
cultura Whichí en este sentido 

es el patrimonio inmaterial 
más valioso que podamos 
adjudicarle a este objeto.
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economía ambiental, se produce cuando se establecen derechos de 
propiedad sobre las tierras de las comunidades originarias, cuando se 
evita que continúen con sus prácticas tradicionales o cuando los ele-
mentos naturales como el caraguatá, son reemplazados por zonas de 
cultivo. La destrucción u ocupación del hábitat es la peor de todas las 
alteraciones que puede hacerse a la naturaleza y a los hombres que 
viven asociados a ella. Y eso es lo que se esta haciendo.

La música chaqueña… visiones nuevas de 
un patrimonio milenario

Tonolec es un dúo originario de Resistencia, provincia de Chaco, inte-
grado por la cantante Charo Bogarin y el músico Diego Pérez. Ambos 
compositores reafirmaron su labor musical abordando la fusión de los 

géneros étnico y electró-
nico, desde un lugar legí-
timo. Estos artistas jóvenes 
se dedicaron a investigar la 
cultura toba desde adentro, 
intercambiando experien-
cias musicales con las co-
munidades tobas del norte 
argentino y trabajando ex-
haustivamente en la mixtu-
ra de los cantos populares 
tobas con la electrónica. 
Parte de su trabajo se basó 
en las rondas del canto de 
baile y las rondas y coros 

del grupo toba “Chelalapi” que quiere decir “Bandada de zorzales”. 
Las canciones tradicionales que aprendieron les fueron transmitidas 
oralmente por los ancianos de esa comunidad, más allá de todo el 
material histórico que lograron recopilar. También realizaron expe-
riencias junto a la comunidad toba de Derqui, provincia de Buenos 
Aires. De allí nace Tonolec, caracterizado por la voz poderosa e inti-
mista de Charo y las refinadas composiciones de Diego. Ambos son 
autores y plasman en su obra canciones propias en lengua castellana 
y en lengua toba, con el interesante aditivo de versiones de cantos 
tradicionales de la etnia qom (toba).

El principal objetivo es crear música con identidad, volviendo a las 
raíces más profundas y mirando con más detenimiento al medio en 
donde fueron criados. El trabajo con las comunidades tobas es el leit 
motiv de la obra de Tonolec, que al final del camino recorrido nos 
ofrece: una voz femenina entretejiendo diálogos diversos con la natu-
raleza, delicadas mixturas entre sonidos acústicos y coros indígenas 
procesados. Y finalmente la comunión de todos estos elementos dan-
do la conformación de paisajes diversos por los cuales es posible ima-

El trabajo con las 
comunidades tobas 

es el leit motiv de 
la obra de Tonolec, 

que al final del 
camino recorrido 

nos ofrece: una 
voz femenina 
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ginar el tránsito de los primeros hombres sobre nuestro suelo. Así, en-
tre muchos otros aportes, dan nueva forma a una canción interpretada 
por Mercedes Sosa, con música de Ariel Ramírez y letra de Félix Luna, 
pero que permite reconocer, como ninguna, distintas terminologías 
tobas y formas de vida de esta comunidad. Indudablemente, es una 
forma de acercar el patrimonio intangible a las nuevas generaciones. 

Antiguo dueño de las flechas 
 
Indio toba 
Sombra errante de la selva 
Pobre toba reducido 
Dueño antiguo de las flechas 
 
Indio toba 
Ya se han ido tus caciques, 
Tus hermanos chirihuanos, 
Abipones, mocovies . . . 
 
Sombra de kokta y noueto 
Viejos brujos de los montes 
No abandonen a sus hijos 
Gente buena, gente pobre. . . 
 
Indio toba, 
El guazuncho y las corzuelas, 
La nobleza del quebracho 
Todo es tuyo y las estrellas. 
 
Indio toba ya viniendo de la cangaye 
Quitilipi, aviaterai, caguazu, charadai, 
Guaicuru, tapenaga, pirane, samuhu, 
Matara, guacara, pinalta, 
Matara, guacara, pinalta . . . 
 
Indio toba no llorando aquel tiempo feliz 
Pilcomayos y bermejos llorando por mi 
Campamento de mi raza la América es 
De mi raza de yaguareté 
Es la América, es . . . 
 
Toba dueño como antes del bagre y la miel 
Cazador de las charatas, la onza, el tatú 
Toba rey de yararás, guazupú y aguarás 
El gualamba ya es mío otra vez 
Otra vez, otra vez . . .
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Cerámicas, cestos y máscaras: 
una artesanía chaqueña amenazada

Cuando en el monte florece el taperigua (Cassia carnavalis), los Chiri-
guano-chané inician la celebración del areté (la verdadera fiesta o “el 
verdadero tiempo”), que proseguirá hasta que sus flores comiencen a 
marchitarse.

Pese a las importantes y constantes pérdidas y modificaciones, el areté 
sigue conservando en nuestros días claros elementos de su esencia 
como antiguo ritual agrario y cazador. Una de las características más 
visibles y sobresalientes del areté es el uso de máscaras rituales, las 
llamadas aña-aña por parte de sus participantes varones. Los Chané 
son quienes más han mantenido, hasta el presente, las tradiciones de 
fabricación y empleo de tales máscaras. Ello se debe, seguramente, a 
su origen Arawak y al hecho de que las máscaras deben haber sido 
parte de su aporte original a la configuración del actual “complejo 
cultural” de los Chiriguano-chané. Para confeccionarlas, los Chané 
utilizan la madera del yuchán o palo borracho, al que denominan 
samóu. La máscara chané lleva el nombre genérico de aña-aña (aña: 
“espíritu”, “muerto”, “demonio”).

Para construir su máscara, el joven chané debe internarse 
en el monte solo, provisto de un hacha, de un machete y 
un cuchillo, en busca de un samóu. A veces debe reco-
rrer varios kilómetros hasta encontrarlo. Una vez corta-
do el árbol, con su tronco confecciona varias máscaras, 
valiéndose del machete y el cuchillo. 
La madera del samóu recién cortado 
es blanda y muy fácil de tallar. Este 
trabajo debe realizarse en la soledad, 
secretamente, para que llegado el 
momento de usar las máscaras nadie 
pueda reconocer a su portador.

La madera del samóu es muy húme-
da, pesada y fácil de ser trabajada 
mientras se encuentre verde o re-
cién cortada, pero se vuelve livia-
na, frágil o quebradiza y de difícil 
empleo cuando ya está seca. Una 
vez obtenido un trozo adecuado de 
madera, se determina la forma ori-
ginal de la máscara señalando sus 
grandes planos, dependiendo ello de 
que la misma se componga solamente de 
cabeza o rostro o que disponga, además, de 
frentera (se usa en la frente) conforme los dos 
grandes tipos generales de máscaras tradicionales, 

Las máscaras chané se 
han convertido en un 
elemento meramente 
estético, (como la 
imagen que acompaña 
este epígrafe) 
perdiendo gran parte de 
lo simbólico y religioso 
que tenía originalmente 
este objeto.
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como veremos enseguida. El trabajo posterior se efec-
túa solamente por medio de un cuchillo, comen-

zándose por excavar el hueco que será luego la 
porción en que se introduzca —sólo en parte—, 
la cara de quien la use. Un tipo de máscaras se 
configura como una cabeza de animal o de ros-
tro humano; otras se componen de dos cuerpos 
o porciones diferenciadas aunque talladas en 
el mismo y único bloque de madera. Las hay 
de formas diversas. Las máscaras de madera 
presentan dos tipos divergentes en concepción 
artística que los indios distinguen con el nom-

bre de “hanti aña” y “aña-ndechi”. Las prime-
ras presentan una cara fuertemente estilizada con 

pocas variaciones de forma, y generalmente tienen 
sobre la frente un plano rectangular o trapezoidal 

que ofrece campo para las composiciones decorativas 
más diversas.

Las que se utilizan durante todo el tiempo del carnaval repre-
sentan a jóvenes y se denominan aña tairusu (joven). Se carac-

terizan por tener una prolongación en forma de pantalla por enci-
ma de la cara, llamada hanti (hanti: “cuerno”, “asta”), por lo que a 

estas máscaras se las conoce también con el nombre de aña hanti. 
Esta especie de pantalla es de forma rectangular, de tamaño variable. 

Su superficie está calada o dibujada con distintos motivos decorativos. 
La cara es redonda y plana, destacándose únicamente la nariz, de ras-
gos rectos, con forma a veces de pirámide truncada. Los ojos son dos fi-
nas ranuras horizontales para permitir la visión, y las cejas y la boca son 
dibujadas. Algunas máscaras presentan otros detalles pintados, como 
bigotes o dos puntos circulares a la altura de las mejillas. El contorno 
de la cara lleva a veces un adorno hecho con plumas que se sacan del 
pecho de las gallinas, vacu o pava del monte o uru, buitre o cuervo y 
que se introducen en perforaciones hechas a tal fin. A estas máscaras 
con plumas se las denomina aña uru rave (uru: “gallina”, “pollo”; rave, 
ragüe: “pluma”). Cada individuo construye tres de estas máscaras, con 
distintos dibujos en el hanti, para usar a lo largo del día. La máscara que 
se usa por la mañana lleva dibujado o calado un sol. Al mediodía se usa 
otro modelo, que suele llevar una pequeña visera tallada en la misma 
madera, para resguardar la vista. Los motivos decorativos del hanti de 
estas máscaras son muy variados y consisten en flores, animales, figuras 
humanas o simples dibujos geométricos, calados o pintados. A estas 
máscaras con viseras aña ingora (gora en esp. gorra) o aña sïndaro. 
Cuando comienza a caer el sol, el joven chané usa otra máscara, ya sin 
visera y cuyo hanti lleva dibujadas o caladas figuras asociadas con la 
noche, tales como murciélagos, estrellas, etc.   

Las “aña ndechi” significan espíritu de viejo, su talla es grotesca o 
simplemente monstruosa. Es en esta clase de máscaras donde mejor 

La pérdida del Yuchan 
o palo borracho, 
al destruirse los 

bosques chaqueños 
ante el avance de la 

frontera agropecuaria, 
también pone en 

peligro la realización 
de estas máscaras. 

Así la pérdida 
de un elemento 

natural, conlleva la 
desaparición de todo 

lo que lo involucra 
culturalmente.
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se revela la imaginación de los indios chané y su capacidad de vigo-
rosos tallistas. Representan rasgos más realistas o marcados, con ojos 
salientes o saltones por encima de las ranuras practicadas para mirar 
y agregados de barba o de bigote confeccionados con algodón de 
“palo borracho”, lana de oveja o preferentemente “barbas de choclo” 
o maíz. Algunas máscaras con sólo rostro humano, no muy comunes 
representan a un hombre o a una mujer, alguna de ellas llevan una 
pequeña corona y entonces se denominan de Rey y Reina. Alguna 
otra se ha visto portando a guisa de corona una estilización que pa-
rece representar una o más plumas o quizás chalas de maíz. Salvo la 
máscara de ndechi, las demás aña-aña como rostro humano presentan 
la misma conformación básica de cara plana en la que se distingue 
solamente un suave plano mayor para la frente y la emergente nariz. 
Redonda u oval, la fría expresión de la faz se encuentra resaltada por 
su color siempre blanco y su peculiar planimetría (superficie plana) 
con excepción de la prominente nariz.

Las máscaras de animales suelen ser muy realistas demostrando el 
realizador su sagaz observación de las características propias de la 
cabeza del animal a ser representado. Una vez practicado el hueco, el 
hábil manejo del cuchillo irá conformando la figuración en sus míni-
mos o más destacados detalles. Las representaciones más comunes o 
tradicionales suelen ser las de loro. A veces, de tucán, perro, venado, 
chancho de monte, jaguar, puma, mono y, más modernamente, tam-
bién de toro, caballo, chico, etc.

Los colores que se utilizan en la decoración son el blanco, para pintar la 
cara; se obtiene de un caracol (iatïta) que se quema, se muele y se mez-
cla con agua. En su reemplazo se suele usar cal. Para pintar de negro se 
utiliza carbón vegetal molido y mezclado con agua; este color se usa 
para dibujar cejas, boca, bigote y algunos detalles del hanti. El blanco y 
el negro se aplican con un pincel de pelo de chancho del monte, o con 
una pluma de gallina. El color verde se logra frotando hojas de ají contra 
la madera que se quiere teñir. El amarillo, el rojo, el anaranjado y el rosa 
se obtienen del mboi uruçú (mboi: “víbora”), planta que da un fruto pe-
queño, redondo, que al ser reventado contra la zona que se desea teñir 
suelta un jugo que puede ser cualquiera de los cuatro colores. 

El chané con toda habilidad sabe seleccionar estos frutos según el co-
lor que desprende pues exteriormente, la apariencia es casi la misma. 
En ocasiones, el óvalo de la cara se enmarca en negro, probablemen-
te, como reemplazo de las plumas Y, muchas veces, se practican algu-
nos puntos en la porción correspondiente a las mejillas en color negro 
o azul —lo cual podría ser recuerdo de antiguos tatuajes o, pintura 
facial de los guerreros—, usualmente, uno mayor y central, rodeado 
de otros puntos muy pequeños, o cruces de “Malta”. Alguna másca-
ra de mujer o de reina lleva sólo un par de puntos grandes en color 
rojo, en la zona que correspondería a los pómulos y alguna máscara 
de hombre lleva pintada en negro, una delgada línea en arco hacia 
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abajo encima del dibujo de la boca, como simulando un escaso y fino 
bigote. Para pintar el hanti y las máscaras de animales se emplean 
además las mismas sustancias colorantes que las mujeres chané usan 
para decorar sus delicadas piezas cerámicas u otras tinturas y anilinas 
vegetales.

Durante la fiesta, los enmascarados distorsionan su voz, con el fin de 
no ser reconocidos. Los jóvenes se entretienen cortejando a las niñas 
y haciendo bromas. Ellos arrojan pinturas o harina a las mujeres y ob-
tienen igual respuesta de ellas. Toda la concurrencia salvo los ancia-
nos y personas de respeto, recibe su buena dosis de pintura. Cuando 
termina un baile, los participantes del mismo se sientan en círculo 
junto con la concurrencia, y aprovechan para beber y descansar. Los 
enmascarados llenan de chicha un jarrito que llevan siempre consigo, 
y se retiran a un lugar apartado. Esto lo hacen para no ser identificados 
pues, para poder beber, necesitan levantar en parte la máscara. Se ha 
observado que los chiriguanos hacen una perforación a la altura de la 
boca en sus máscaras de telas; sobre dicha abertura colocan un barbi-
jo, que levantan para poder beber.

Aproximadamente tres semanas después del carnaval grande se rea-
liza el carnaval chico, que dura tres días. Ya las flores del árbol del 
carnaval están marchitas, señal para dar por finalizada la fiesta.

Para estos últimos días se observan nuevas máscaras llevadas por otros 
disfrazados, denominadas aña ndechi que, como su nombre lo indica, 
representan al año envejecido. No se encuentra respuesta al signi-
ficado de esta personificación pero quizá pueda estar indicando el 
próximo fin de la fiesta.

El 90% de los Chiriguano-chané de Argentina trabaja en los ingenios, 
las fincas, los aserraderos, las quintas y viven a préstamo o por al-
quiler en terrenos privados. Unos pocos trabajan para YPF, distintas 
empresas viales, hidroeléctricas, etc. o, como peones de los munici-
pios. Algunos habitan en tierras fiscales, aún no definitivamente asig-
nadas a quienes fueran sus más remotos dueños. Mantienen el uso de 
su propia lengua, el guaraní. Sin embargo, en las escuelas a las que 
concurren sólo se les enseña en español. Debido a ello y a su mala 
situación nutricional, no suelen avanzar demasiado en sus estudios. 
Algunos viven dispersos en los cinturones de las ciudades; otros, en 
comunidades. 

Cerámica Chané

La cerámica es una tarea exclusivamente femenina. En su elaboración 
las técnicas más empleadas son: la de los rollos de pasta superpues-
tos, para la confección de recipientes y la de “pastillaje” (agregado 
de pequeñas piezas de pasta aplanadas o pequeños rollitos), en la 
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confección de figurillas. Las piezas secas son pulidas por frotamiento 
con un canto rodado, recubiertas con una base de arcilla blanca y 
pintadas con pigmentos que se obtienen de piedras de la región que, 
al ser frotadas, sueltan su color. Los colores utilizados son el rojo, el 
negro y el marrón, en diferentes tonalidades. El cocimiento se realiza 
en un fogón rectangular al aire libre.

Cestería Chiriguano

El trabajo con fibras vegetales es labor masculina, aunque algunas mu-
jeres también lo realizan. Se utiliza generalmente la palma Caranday 
o palma negra, pero deben efectuar grandes traslados para obtenerlas. 
En la fabricación de canastos y cestos se emplea una caña hueca lla-
mada Tankuaransi. La producción de estas artesanías (sombreros, ces-
tos, cedazos, esteras, sillas etc.) encuentra un mercado local limitado 
que se extiende sólo a la venta o trueque en las ciudades vecinas.

Máscaras. Correspondientes a la Ceremonia de Arete

La máscara artísticamente elaborada siempre tiene como uno de sus 
objetivos esconder la personalidad. Los rituales de ceremonia y la li-
turgia servían para mantener el orden del mundo y asegurar su pervi-
vencia. El adorno siempre ha sido muy significativo. No se buscaba 
acentuar la individualidad con él sino, al contrario, disolver la perso-
nalidad. Además, en casos, se pretende aparecer como un ser sobre-
natural. Los chiriguanos adoptaron, por la influencia de sus vasallos 
chané-arawak, el uso de la confección de las máscaras “añavusú”, 
hechas de madera blanda “toroboki”, de tallado fácil, imitando la 
cara humana en su faceta ceremonial. Antiguamente, tales máscaras 
se correlacionaban con el rito de la primicia del maíz, asegurando la 
protección de las ánimas de los muertos. Luego, con la aculturación, 
pasaron a ser “objetos del carnaval”.
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El patrimonio intangible en el Noreste

Entre Ríos, Corrientes, Misiones

Tierra particular la del Noreste: ruda, cálida y selvática. Con una im-
portante migración de comunidades europeas, desde los gauchos ju-
díos de Entre Ríos, hasta los polacos, suizos y alemanes de Misiones, 
contrarrestando con los guaraníes y criollos de Corrientes. Una tierra 
de contrastes, de naturaleza virgen y de costumbres salvajes. Las mis-
mas que cautivaron a Horacio Quiroga y que hicieron que se escribie-
ran páginas magistrales de la literatura argentina. Una tierra también 
atravesada por el turismo y la masificación cultural en otros paisajes 
de nuestro país. 

El chamamé: bailando abrazados hasta morir

Baile característico de nuestro país, especialmente en Corrientes, 
Chaco, Formosa, Misiones y norte de Entre Ríos. Con epicentro en la 
provincia de Corrientes, su influencia llega al este del Chaco, norte 
de Santa Fe, norte de Entre Ríos. El sur de Misiones y parte del este 
de Formosa participan de la vigencia del chamamé. Los estudiosos 
Julián Zini y Julio Cáceres descubrieron danzas cortesanas antiguas 
que se bailaban desde la expulsión de los jesuitas de nuestras tierras 
correntinas. Allí reside el origen del chamamé con la mezcla de las 
distintas etnias que poblaron Corrientes. También el historiador y gran 
sabedor de la música del litoral, Prof. Enrique Piñeyro, obtiene datos 
muy precisos de las influencias gregorianas y flamencas, las misiones 
jesuíticas y luego, ritmos netamente guaraníes y africanos que conflu-
yeron en lo que hoy llamamos chamamé.

La producción y desarrollo 
de los instrumentos 

musicales tradicionales 
debería tener un mayor 

impulso por parte del 
estado. Muchos artistas no 

encuentran el espacio donde 
canalizar su vocación.
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De todas las provincias adyacentes de la tierra correntina, es quizás la 
de Chaco aquella que le sigue en importancia, en cuanto a la disper-
sión del chamamé. El éxodo de correntinos hacia los algodonales y 
obrajes chaqueños en busca de mejores condiciones y su posterior 
afincamiento definitivo, ha provocado un desplazamiento hacia el este 
del área del Chamamé y prácticamente los estratos populares rurales 
de las dos provincias que responden a la pauta folklórica guaraníti-
ca, son los portadores más importantes de esta expresión del folklore 
musical. La proyección del Chamamé en escala nacional producida 
por una preferencia general hacia los motivos musicales guaraníticos 
en los medios urbanos, hecho que iniciado hace unos quince años 
aproximadamente, crece en intensidad, y la difusión de composicio-
nes lírico-musicales inspiradas en los ritmos del litoral, podrían provo-
car, un ensanchamiento o por lo menos una revitalización del Chama-
mé en las áreas marginales a la región donde tiene su ámbito natural 
y efectivo, por el prestigio que le otorga la metrópolis convirtiéndola 
en moda nacional. 

Nuevamente damos al pueblo y al tiempo la palabra definitiva. Cha-
mamé orillero es en el que se notan influencias del tango. Tal hecho 
ocurre en las periferias de las ciudades del ámbito guaraní. Chamamé 
ganci o chamamé triste, es una modalidad del chamamé y se carac-
teriza por su tónica sentimental. También se lo denomina chamamé 
canción. Si atendemos a su condición de música folklórica, el Cha-
mamé no cuenta con la antigüedad de otras danzas argentinas de esa 
especie, aunque debemos reconocer que su área de expansión y la 
penetración en el espíritu de los argentinos es muy superior al de mu-
chas de aquellas. En sus orígenes fue una danza rural de pareja, pero 
la mencionada expansión —por toda la zona mesopotámica primero, 
y por el resto del país luego—, se produjo también como un género 
vocal-instrumental.

Hoy es una de las pocas danzas populares argentinas que se baila de 
manera masiva en todo el país y que nunca ha perdido vigencia. La 
nueva visión de músicos como el Chango Spasiuck, Antonio Tarragó 
Ros (hijo), Mario Bofill o Raúl Barboza, permite asegurar la salud y 
crecimiento de esta expresión popular tan particular y festiva. 

Tarragó Ros, el “rey del chamamé”

Tarragó Ros (1923-1978), conocido como “el rey del chamamé”, fue 
un conocido músico y acordeonista de chamamé y música litoraleña 
de Argentina. Grabó diecinueve álbumes originales y compuso casi 
doscientas canciones, entre ellas, varias incorporadas al cancionero 
popular de la música litoraleña como: “El desconsolado”, “Por qué te 
fuiste”, “El prisionero”, “Madrecita”, “Caña con ruda”, “El afligido”, 
“Villa Constitución”, entre otras. Hijo de un inmigrante español y una 
criolla correntina, propietarios de una barraca de cueros en la ciudad 
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de Curuzú Cuatiá en la provincia de Corrientes, Argentina. Aprendió 
de pequeño a tocar armónica, piano y acordeón y a fines de la dé-
cada de 1930 ya integraba conjuntos musicales con su hermano y 
realizaba giras por la provincia. El 15 de julio de 1943 publicó bajo 
su dirección el primer número de la revista “Brisas Correntinas”, con 
noticias musicales, letras de canciones y textos humorísticos, con el 
fin de promover una conciencia alrededor de la música y culturas 
litoraleñas. Luego de una breve estadía en Buenos Aires, en 1944 for-
mó el conjunto “Melodías Guaraníes”, con el bandoneonista Oreste 
Hernández. Entre 1945 y 1948 reemplazó a Tránsito Cocomarola en 
el conjunto de Emilio Chamorro. En 1947 se radicó en Rosario, ac-
tuando en “La Ranchada”, un conocido local musical de Emilio Cha-
morro y en el “Centro Correntino de Rosario”. Allí formó su conjunto 
con Carlos Olmedo, como cantante, Felipe Lugo Fernández, Rómulo 
Velásquez, Adriana Selva, Edgar Estigarribia y Alonso. El 23 de agosto 
de 1954 grabó su primer disco, un simple de 78 RPM, para el sello 
Odeón, con los temas “El Toro” de Pedro Sánchez y “Don Gualberto” 
de Lugo Fernández, junto a Antonio Niz y Vicente Lugo Fernández. 
Desde entonces los discos de Tarragó Ros tuvieron mucho éxito y en 
1965 Odeón le entregó un premio como el músico argentino más 
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exitoso en la venta de discos, luego de superar el millón de discos en 
venta. En 1966, su hijo Antonio Tarragó Ros, Antonito, por entonces 
de 19 años, se integró a su Conjunto como acordeonista. Compuso 
casi doscientas canciones y veinte álbumes. Y en la década de 1960, 
Tarragó padre fue nombrado como “el rey del chamamé”. En 1978, 
falleció de un ataque al corazón en Rosario, a los 55 años de edad.

Patrimonio gastronómico: Reviro

Ingredientes. •• 500 gr. de carne de vaca / 500 gr. de mandioca / 
grasa / sal, cantidad necesaria / cebolla de verdeo y perejil picado 
a gusto / 4 huevos. 
Preparación.••  Se pica la carne y se fríe en grasa. Se le agrega luego 
la mandioca ya sancochada y cortada en rodajas finas, la cebolla 
de verdeo y el perejil picado. Se revuelve continuamente hasta 
que se considere que está frita. Se le añade la sal y los huevos bati-
dos. Luego se revuelve todo esperando un poco que los huevos se 
cocinen. La cantidad se calcula a ojo, de acuerdo a la cantidad de 
comensales. Esta receta esta pensada para cuatro personas. 

Algunas ideas sobre la yerba mate de los Mbayá, 
eran realidad: La leyenda de la caá yarí

El sacerdote Antonio Ruiz de Montoya, quien vivió treinta años entre 
los guaraníes, expresa lo siguiente respecto a sus indagaciones vin-
culadas con la forma como los aborígenes empleaban la yerba: “Con 
todo cuidado he buscado su origen entre los indios de 80 y 100 años, 
y he sacado por cosa averiguada que en su juventud no se bebía ni se 
conocía, sino de un hechicero o mago que tenía trato con el demonio, 
el cual le instruyó que cuando quisiese consultarle bebiera de esta 
yerba, y así lo hizo, y desde entonces otros han usado de la misma 
yerba para hacer sus hechizos”.

No es extraño que frente a tales informaciones se hablara del caá como 
de la “yerba del demonio”. Esto explica la destrucción de un carga-
mento de yerba en el río Paraná, cumpliendo órdenes de Hernando 
Arias de Saavedra. A pesar de que los jesuitas tenían el monopolio de 
la yerba, en el Tribunal de la Inquisición de Lima se recibieron acusa-
ciones alusivas a los efectos demoníacos de ese brebaje, denunciado 
por fray Diego Torres como “una superstición diabólica que acarrea 
muchos daños”.

Una leyenda aborigen recogida por el sacerdote Montenegro se prestó 
para contemplar con benevolencia el afamado cafeico sudamericano. 
Decían los indígenas que Paí Zumé, a quienes los sacerdotes con-
sideraron como Santo Tomás, había visitado hacía muchísimo tiem-
po la región de Mbaracayú (Paraguay), donde encontró los yerbales 
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vírgenes cuyas hojas eran venenosas. 
Queriendo favorecer a los aborígenes 
tomó algunas hojas, las tostó en el fue-
go para purificarlas y después les indi-
có a los guaraníes que la prepararan de 
ese modo antes de beberla. Montene-
gro añadía por su cuenta que el brebaje 
debía prepararse con agua fría (tereré) 
y no con agua caliente (cimarrón) por-
que, en este último caso, tenía propie-
dades revulsivas. Las investigaciones de 
laboratorio han demostrado que por el 
procedimiento de la infusión caliente 
o cimarrón se extrae mayor porcenta-
je del producto cafeico conocido por 
mateína.

Bastó que se divulgara la leyenda de 
que Santo Tomás había transformado 
una yerba venenosa en otra milagrosa 
para que el empleo del brebaje guaraní 
se difundiera ampliamente. Los indíge-
nas mostraron las huellas del santo en 
un cerro próximo a Paraguarí y junto al 
río Paraná sobre unas rocas, que llaman 

la atención en Santo Pipó, que quiere decir manos y pies del santo, 
suponiendo que Paí Zumé se había resbalado mientras visitaba esas 
regiones.

Montenegro terminó de escribir su obra en el año 1710. Pocos años 
después de la expulsión de los jesuitas el Paraguay exportaba, en 
1786, la cantidad de un millón doscientos mil kilos de yerba al Virrei-
nato del Río de la Plata, a Chile, a la provincia de Potosí y al Perú. La 
mayor parte de esa producción procedía de los yerbatales vírgenes de 
las selvas de Caá Guazú.

Es en los yerbales vírgenes donde la selva presenta una maraña de 
lianas, enredaderas y cañaverales en los cuales es preciso entrar a 
fuerza de machete. El espectáculo de la selva es imponente. El bosque 
esconde los árboles de caá detrás de una barrera vegetal, que ha sido 
calificada como “infierno verde”. Pero la selva no está despoblada; 
además del vistoso colibrí y el ruidoso papagayo se esconde el mis-
terioso urutaú, el yaguareté que avanza sigilosamente en busca de 
ciervos y tapires. Y las serpientes, que se deslizan entre la hierba y las 
que se suspenden de dos árboles.

En medio de ese escenario silvestre y salvaje actúan los “mineros” 
de los yerbales, cuando emprende su tarea la comitiva guiada por el 
Arandú caatíh, que literalmente significa el “sabio de los yerbales”. 
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Éstos son generalmente una mezcla de hechiceros y exploradores con 
un gran sentido de orientación, muchas veces caciques, que conocen 
los secretos de la selva y que marcan la picada que ha de llegar hasta 
el yerbal virgen que han descubierto.

El veterano Arandú Caatíh no deja de cumplir con su curioso ritual 
antes de entrar en el bosque, donde mora Caá-Yarihi. Aunque este 
nombre significa “la abuela de la yerba”, tiene el sentido de hada pro-
tectora de los yerbales y, como tal, defensora del bosque, a la cual se 
la representa siempre joven, desnuda; pero, pudorosamente cubierta 
con sus largos cabellos rubios que recuerdan las “barbas de tigre” que 
penden de los altos ramajes. Antes que los yerbales fueran cultivados, 
cuando eran silvestres, los mensú (peones que se pagan mensualmen-
te) hacían un pacto con la Caá-Yarihi antes de entrar al bosque. Según 
las leyendas que circulan en los yerbales, Tupá descendió del Cielo 
para andar por el mundo con dos de sus fieles servidores. 

Cuando llegaron hasta la choza donde un anciano se había refugiado 
con su esposa y su hija para que ésta se mantuviera casta e inocente 
en medio de la selva; el anciano obsequió a los forasteros guisando 
la única ave que le quedaba. Frente a este gesto hospitalario Tupá se 
dirigió al anciano en estos términos: “Tú que eres pobre has sido ge-
neroso. Yo te premiaré por esto. El padre de una niña pura y cándida, 
a quien guardas con sumo cariño. Pues bien, yo la haré inmortal, para 
que jamás desaparezca de la tierra”. ¿Qué pasó entonces con la niña 
que vivía en el bosque? Una versión es que Tupá, la transformó en el 
árbol de yerba imperecedera, que se renueva constantemente aunque 
se le arranquen las hojas. Los mensúes, los empleados que trabajan 
por la mensualidad en los obrajes, prefieren la otra versión, según la 
cual Caá-Yarihi, se transforma en hada protectora de los yerbales y 
de los yerbateros que hacen un pacto con ella. El pacto con la virgen 
de los yerbales debía hacerse durante la semana santa. Si el mensú 
se hallaba cerca de una población debía ir hasta la iglesia y prome-
ter formalmente que viviría siempre en los bosques jurando no amar 
a otra mujer que a la Caá-Yarihi. Después debía encaminarse hasta 
el bosque y dejar anotado en un papel tanto su nombre y apellido 

La artesanía en madera 
esta fuertemente 
identificada con la cultura 
guaraní. Basta observar 
las tallas que venden las 
comunidades originarias 
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la importancia cultural 
y económica que este 
recurso tiene para ellos.
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como el día y hora cuando regresaría a la selva para encontrarse con 
la virgen Caá-Yarihi. Ésta, antes de presentarse al yerbatero, probaba 
su valentía enviándole las víboras, los escuerzos y los jaguares que 
moraban en la espesura. 

No faltaban en los yerbales vírgenes de hace dos décadas, los men-
súes que dijeran que habían soportado valientemente la prueba de las 
alimañas y de las fieras para ver a Caá-Yarihi, joven, deslumbrante, 
maravillosa… Los yerbales de cultivo, domesticados como las fieras 
del circo, han desalojado las leyendas guaraníes que se alojaban en 
las selvas interminables del norte argentino, de Paraguay y de Brasil.

Cuando el mensú, después de una ardua jornada, caía vencido por el 
sueño en medio de una espantosa nube de mosquitos, soñaba con las 
víboras, los yacarés, los escuerzos, el yaguar. La mente afiebrada veía 
en sueños a Caá-Yarihi y esa visión inolvidable lo acompañaba como 
una realidad que atenuaba sus penas. El mensú vivía casi sin dormir 
y soñaba que mientras él dormía Caá-Yarihi le preparaba su raído con 
dieciocho a veinte arrobas de yerba.

En otros casos veía que la virgen de la selva lo acompañaba en la mar-
cha penosa por la picada hasta llegar a la balanza, y en ese momento 
Caá-Yarihi subía sobre la carga para duplicar el peso, aumentando 
las ganancias del que recibía pago por el trabajo a destajo. Cuando 
el mensú quebrantaba su voto de fidelidad, la virgen de los yerbales, 
despechada, lo enfermaba, le desfiguraba el rostro, o le quitaba la 
vida. Ésta, era la superstición que tranquilizaba el fatalismo de los 
mensúes cuando uno de sus compañeros caía bajo su carga de yer-
ba para no levantarse más. La sentencia se murmuraba en esta frase 
“¡Traicionó a Caá-Yarihi: ella se ha vengado!”.

Las sombras del bosque se prestan para las voces agoreras y misterio-
sas de las leyendas guaraníes que huyen de las capueras, donde los ár-
boles de yerba, alineados como soldados ahuyentan de su compañía 
hasta el mburucuyá, la flor de la pasión cuyo simbolismo fue ignorado 
durante siglos por los Arandú Caatíh, que no rompieron el pacto con 
Caá-Yarihi.

El cazador de historias y de culturas… 

Un gran promotor y a quien debemos el rescate de mitos y leyendas 
del Noreste y de otras regiones del país, fue Juan Bautista Ambrosetti. 
Padre de la arqueología argentina e iniciador de los estudios folclóri-
cos, nació en Gualeguay (Entre Ríos), el 22 de agosto de 1865. Se casó 
con María Elena Holmberg, la hija de otro grande de esa generación: 
el naturalista Eduardo Ladislao Holmberg, primer director del Zoo-
lógico de Buenos Aires. Su casa era frecuentada por el paleontólogo 
Florentino Ameghino, el botánico Miguel Lillo, el escultor Correa Mo-
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rales y el Dr. Ramos Mejía. Como corolario de un viaje a la frontera 
del chaco santafecino publica “Viaje de un maturrango, apuntes de 
folklore argentino”. Fue naturalista también, como lo demuestra en 
sus artículos de la “Revista del Jardín Zoológico de Buenos Aires”. 
Pero se ocupó especialmente del folklore. Escribió “Contribución al 
estudio del folklore calchaquí” y, más tarde, “Supersticiones y leyen-
das”, con historias del litoral y el noroeste, que es su obra más difun-
dida. Cuando, en 1903, fue designado profesor suplente de la cátedra 
de arqueología, junto al titular, el Dr. Lafone Quevedo, trasladó su 
colección particular de restos antropológicos a la Facultad de Filosofía 
y Letras. Esas piezas fueron la base fundamental sobre la cual se creó 
el Museo de Etnografía (hoy Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, 
sito en la calle Moreno 350, Ciudad Autónoma de Buenos Aires). Con 
su familia partió hacia Humahuaca en busca de una fortaleza prehis-
pánica. Después de un largo y penoso viaje descubrió las ruinas de 
Tilcara. Llorando dijo a su mujer: “Nelly, Nelly ¡es Troya, es Troya!”. 
Hoy, Ambrosetti descansa junto con Holmberg, en el mismo mauso-
leo del cementerio de Chacarita.

En la zona central

La Pampa y Buenos Aires

La región central del país, conocida como la región pampeana es 
la más reconocida a nivel internacional. Grandes pastizales compa-
rados con mares de pastos, llanuras infinitas e inabarcables dieron 
origen a las ciudades más populosas y a la zona que durante mu-
chos años mantuvo al país con la producción agrícola ganadera. Es 
la zona de un patrimonio intangible universal como la voz de Carlos 
Gardel, el tango (hoy Patrimonio Intangible de la Humanidad), el 
mate, la región del gaucho, la provincia de Buenos Aires, con todas 

El tango, en todas sus formas 
desde la obra de Discépolo 
hasta el “Bajofondo” de los 
grupos del tango electrónico, 
por su singularidad e 
identidad local mereció la 
categoría de Patrimonio 
Intangible de la Humanidad. 
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sus variables folclóricas es un permanente creador de nuevas formas 
de patrimonio debido a la mezcla de razas, a la permanente interre-
lación social con el resto del país y al intenso intercambio comercial 
que ocasiona un movimiento inédito en el territorio, analizando los 
aspectos sociales y culturales.

Fiestas y celebraciones en Buenos Aires

Este país es federal y con una realidad cultural compleja; por ende, 
tanto en la ciudad de Buenos Aires como en algunos estados provin-
ciales también se promueve y protege el patrimonio de colectivos de 
los más diversos orígenes. Como ejemplos, podemos citar la guía tu-
rística editada en 2006 por la Comisión para la Preservación del Patri-
monio Histórico Cultural de la Ciudad de Buenos Aires y su Ministerio 
de Cultura, que llamaron “Buenos Aires Celebra. Guía de Fiestas, Ce-
lebraciones, Conmemoraciones y Rituales”. En ella se publicitan las 
festividades consideradas por las autoridades culturales de la ciudad 

Dentro de la cultura 
inmaterial de la región 

central de Argentina, la 
forma de vida del gaucho 

es la pérdida más palpable. 
Existe una controversia 

entre los especialistas si hoy 
el hombre rural bonaerense 

continúa siendo el gaucho 
de antaño o no.

La abundante 
bibliografía sobre 

formas y usos de vida 
del gaucho permitiría 
recrear este estilo de 

vida tan particular, 
no como un elemento 
turístico  fort export, 

sino como una 
expresión auténtica de 

salvaguarda de nuestra 
identidad. Algunos 

sitios como San Antonio 
de Areco están muy 

cerca de lograrlo.
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como típicas de ella y se incluyen algunas del más variado origen, 
unas con profundidad temporal y otras clasificadas como “globales” 
—tal la fiesta de San Patricio—, que no llevan más de tres años y que 
atañen a una muy minoritaria parte de la población, acotada social 
y espacialmente. Esta guía clasifica a estos eventos de la siguiente 
manera:

1. Fiestas, conmemoraciones y rituales ciudadanos. Incluyen los car-
navales y las fogatas de San Juan, de añejo arraigo, pero también el 
homenaje a Carlos Gardel, mito ciudadano, y días de los barrios o la 
feria de antigüedades.
2. Fiestas y rituales cívico-patrióticos. Incluyen el 25 de mayo, mas 
no el festejo oficial sino el que realiza una Feria Criolla, del barrio de 
Mataderos, o el “Día de la Reconquista” que no lleva más de tres años 
de celebración. También el “Día de la Tradición”, con una historia 
de más de sesenta años en el país, en la localidad de San Antonio de 
Areco.
3. Fiestas, celebraciones y rituales globales. “Año Nuevo Chino” y 
“Día de San Patricio”.
4. Fiestas y celebraciones religiosas. De las cuales cuatro son católi-
cas pero vinculadas a distintas colectividades: italianos, bolivianos o 
peruanos, o el Vía Crucis según se lo festeja en determinado barrio, 
la “Pascua Ortodoxa Rusa”, celebración exclusiva de la muy reducida 
colectividad de ese origen, o el “Purim” en un barrio de mayoría de 
población judía.
5. Celebraciones y rituales de pueblos originarios. Como el “Inti Ray-
mi”, sin tradición alguna en la cosmopolita Buenos Aires.
6. Celebraciones y rituales de colectividades. En las que se incluye 
una ceremonia de purificación de la colectividad japonesa.
Cuáles de estas celebraciones continuarán formando parte de nuestro 
patrimonio dependerá de varios factores, del apoyo del gobierno, de 
la aceptación permanente de la gente o de la colectividad involucrada 
y también de la autenticidad de algunas como tales o, su enmasca-
ramiento como celebraciones de connotación netamente comercial. 
Sólo el futuro tiene la palabra.

¿Leyenda, mito o devoción popular? 
El caso de Carlos Gardel

“Los elegidos de los Dioses mueren jóvenes, decían los paganos. Puede 
parafrasearse: los elegidos de los Dioses mueren trágicamente”. Carlos 
Romualdo Gardés, conocido como Carlos Gardel, presenta dos de los 
rasgos esenciales para constituirse en un santo popular: murió joven y 
dramáticamente. Su vida y su muerte estuvieron rodeadas de misterios 
y leyendas. Desde su humilde origen en París o Uruguay hacia 1890 
hasta su final accidental o provocado en Medellín el 24 de junio de 
1935. Uno de los ritos de la Ciudad de Buenos Aires tiene como pro-
tagonista a Carlos Gardel en el Cementerio de la Chacarita donde está 
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sepultado y se levanta un monumento que recuerda su figura, a quien 
se le identifica universalmente con el Tango.
 
El 24 de junio y el 2 de noviembre (y en el resto del año aunque con 
mucha menor intensidad) el mausoleo esta cubierto permanentemen-
te de flores, especialmente claveles. El 24 de junio de 1935 su avión 
se estrelló en Medellín, Colombia, en condiciones confusas que no 
han podido ser explicadas fehacientemente hasta la fecha. Hay quie-
nes opinan que al remontar el avión, hubo un entredicho entre los 
miembros de su compañía que terminó a los tiros y fue la causa de 
que el avión se estrellase. Otros opinan que el motivo fue la compe-
tencia entre las compañías aéreas por explotar las recién nacidas rutas 
comerciales. Se dice que el avión en que viajaba Gardel, al despegar 
fue embestido por otro avión de una compañía rival.

El mito vivo de Carlos 
Gardel, que cada día 

canta mejor…
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Hay una frase popular que denota la veneración popular que se repite 
entre el pueblo de varios países: Carlos Gardel cada día canta mejor.
 
Detalles que se advierten en el monumento que lo recuerda son dos: un 
clavel que se coloca en la solapa izquierda de su estatua y un cigarrillo 
que se ubica encendido en actitud de estar fumando, también en su 
mano izquierda. A su estatua se le conoce como “El bronce que sonríe”.  
 
Cabe señalar que estadísticamente predominan entre quienes practi-
can este rito popular el género femenino y hay un sinnúmero de pla-
cas y exvotos, algunos atribuyéndole algunos milagros, provenientes 
de los más remotos lugares, por ejemplo: México, Colombia, Puerto 
Rico, Ecuador, Uruguay, Brasil, Estados Unidos de Norteamérica, Ja-
pón, etc. Abundan los exvotos con leyendas ingenuas y sentimentales: 
“Carlitos, tu mina inspiradora, Rosa”; “Carlos Gardel: Por los Favores 
Recibidos, Elena de Corrientes”. 

El especialista en Patrimonio Funerario y miembro de la Comisión 
Nacional de Museos, Monumentos y Sitios Históricos, el Dr. Oscar 
Demassi, establece que “Gardel, por encima de su arte indiscutible 
poseía un atractivo que trascendía en todo. Como todos los héroes 
populares existe un espíritu que anima a su figura —ángel o duende— 
iluminando al ser, superando esa instancia que se llama muerte”.

 
El tango como patrimonio

De los porteños, de los argentinos, de todos... El tango —según diji-
mos— fue declarado el miércoles 30 de septiembre del 2009, Patrimo-
nio Cultural Inmaterial de la Humanidad, durante la cuarta reunión de 
expertos del Comité Intergubernamental de la UNESCO que se realiza 
en los Emiratos Árabes. La candidatura del tango —para quedar in-
cluida en una lista representativa de las manifestaciones culturales de 
todo el mundo— había sido presentada en conjunto por Buenos Aires 
y Montevideo, al considerarlo una de las principales expresiones de 
la identidad de los habitantes rioplatenses. La tradición argentina y 
uruguaya del tango, hoy conocida en el mundo entero, nació en la 
cuenca del Río de la Plata, entre las clases populares de las ciudades 
de Buenos Aires y Montevideo. En esta región, donde se mezclan los 
emigrantes europeos, los descendientes de esclavos africanos y los 
nativos (criollos), se produjo una amalgama de costumbres, creencias 
y ritos que se transformó en una identidad cultural específica. Entre las 
expresiones más características de esa identidad figuran la música, la 
danza y la poesía del tango que son, a la vez, una encarnación y un 
vector de la diversidad y del diálogo cultural. 

Practicado en las milongas de Buenos Aires y Montevideo, el tango ha 
difundido el espíritu de su comunidad por el mundo entero, adaptán-
dose a nuevos entornos y al paso del tiempo. 

De los porteños, 
de los argentinos, 

de todos... El tango 
fue declarado el 
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Esa comunidad comprende hoy músicos, bailarines profesionales y 
aficionados, coreógrafos, compositores, letristas y profesores que en-
señan este arte y hacen descubrir los tesoros vivos nacionales que 
encarnan la cultura del tango. Dos manifestaciones bien diferentes del 
tango son Carlos Gardel y Astor Piazzola.

Astor, según muchos especialistas, fue uno de los músicos de tango 
más importantes de la segunda mitad del siglo XX. Cuando comenzó 
a hacer innovaciones en el tango (en lo que respecta a ritmo, timbres 
y armonía) fue muy criticado por los tangueros de la “Guardia Vieja” 

(ortodoxos en cuanto a ritmo, 
melodía y orquestación). En 
los años posteriores sería rei-
vindicado por intelectuales y 
músicos de rock.

Cuando en los años cincuenta 
y sesenta los tangueros orto-
doxos —que lo consideraban 
“el asesino del tango”— de-
cretaron que sus composicio-
nes no eran tango, Piazzolla 
respondió con una nueva de-

finición: “Es música contemporánea de Buenos Aires“. Sus obras no 
eran difundidas por las estaciones radiodifusoras y los comentaristas 
seguían atacando su arte. Los sellos discográficos no se atrevían a 
editarla. Lo consideraron un snob irrespetuoso que componía música 
híbrida, con exabruptos de armonía disonante.

Sí, es cierto, soy un enemigo del tango; pero del tango 
como ellos lo entienden. Ellos siguen creyendo en el com-
padrito, yo no. Creen en el farolito, yo no. Si todo ha cam-
biado, también debe cambiar la música de Buenos Aires. 
Somos muchos los que queremos cambiar el tango, pero 
estos señores que me atacan no lo entienden ni lo van a 
entender jamás. Yo voy a seguir adelante, a pesar de ellos.

Astor Piazzolla, revista Antena, Buenos Aires, 1954.

La milonga campera, representación del hombre rural

La música porteña, urbana por excelencia es el tango. A pesar de estar 
inserta la ciudad de Buenos Aires espacialmente en la ecorregión de 
la pampa o ambiente pampeano. Esto es extraño y demuestra como el 
patrimonio musical se enhebra mucho con el paisaje, ya que la músi-
ca de la región bonaerense, la que representa mayormente al hombre 
rural de la llanura, es la milonga. La milonga apareció con una forma 
uniforme. A partir de 1931, con la aparición de una nueva forma de 

El gran Astor 
Piazzolla, permitió 
renovar y darle un 

nuevo giro a un 
patrimonio que hoy 

es universal.
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tipo ciudadano ligada al tango, su forma original se denominó mi-
longa campera o surera en tanto que la nueva modalidad recibió la 
denominación de milonga ciudadana.

El origen de la milonga (milonga campera) es incierto y discutido. Se 
sabe, sin embargo, que contiene elementos afro en su constitución 
rítmica e influencias de danzas criollas y europeas llegadas al Río de 
la Plata (Buenos Aires y Montevideo) a través de varias vías, princi-
palmente de Perú, España, Brasil y Cuba. Se daba en aquella época el 
fenómeno que se conoce como “de ida y vuelta” ya que los géneros 
viajaban de América a Europa y viceversa sufriendo transformaciones 
y adaptaciones en cada región. Pero no solo la milonga, otra música 
campera fue representada por Suma Paz, Alfredo Zitarrosa y por su-
puesto Atahualpa Yupanqui, que hablando de cultura y patrimonio 
intangible merece un apartado especial.

 
El que “viene de lejanas tierras para contar algo”

Héctor Roberto Chavero Aramburo nació el 31 de enero de 1908 en 
la provincia de Buenos Aires, precisamente en el paraje conocido 
como Campo de la Cruz, y fue registrado en Pergamino, ciudad dis-
tante a 30 km de allí y 224 km al noroeste de Buenos Aires, capital de 
la República Argentina. Su padre, originario de la ciudad de Loreto, 
ubicada en la provincia de Santiago del Estero, tenía sangre quechua. 
Su madre era natural de las por entonces llamadas, provincias vas-
congadas, España. 

Desde que empezó a dar a 
conocer sus poemas firmaba 
con el seudónimo de Atahual-
pa Yupanqui. La etimología 
de este nombre la explicaba 
él mismo: “Viene de lejanas 
tierras para contar algo” (Ata: 
viene; Ku: de lejos; Alpa: tie-
rra; Yupanqui: narrarás, has 
de contar). Con el tiempo se 
convirtió en la voz más re-
presentativa del folklore y 
particularmente de la región 
pampeana. Sus interpretacio-
nes transcendieron las fronte-
ras y le dieron fama universal. 
Desconocido o ignorado aún 
por muchos argentinos, es 
nombrado “caballero de la 
cultura de Francia”, donde 
residió, exiliado por motivos 

Nadie mejor que don 
Ata, para representar 
eso de “pinta tu aldea 
y pintarás el mundo”. 
Caballero de la orden 
de la cultura de 
Francia, poco conocido 
-o reconocido- en su 
propia tierra.
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políticos. Algunos de sus temas rescatan culturas y acciones olvida-
das, como el tema “El arriero”. Su preocupación permanente por re-
flejar el valor del paisaje y el hombre rural permitió definir esa visión 
que anticipó el novelista ruso León Tólstoi: “Pinta tu aldea y pintarás 
el mundo”. Hoy sus cenizas descansan en los jardines de su casa 
museo, en la localidad de Cerro Colorado, a la sombra de un roble, 
junto a las de su amigo Santiago Ayala “El Chúcaro”, gran bailarín de 
danzas folclóricas.

Patrimonio gastronómico: el dulce de leche

Si hacemos caso a la leyenda histórica, la pampa habría sido cuna 
de uno de nuestros emblemas culinarios. La versión local afirma que 
el 24 de junio de 1829, en la estancia La Caledonia, al momento de 
firmarse el Pacto de Cañuelas entre Juan Manuel de Rosas y Juan La-
valle había una cierta criada a cargo de la lechada (leche caliente con 
abundante azúcar) con la que le cebaban los mates al restaurador. Se-
gún cuentan, cuando Lavalle llegó estaba tan cansado que no reparó 
en dónde se acostaba, nada menos que en el catre de su adversario, 
por lo que cuando la mulata fue a llevar el mate y no encontró a su 
amo, salió apurada para notificar a la custodia. En tanto ocurrían estos 
eventos, la lechada había quedado sin vigilancia propia y continuó 
hirviendo, metamorfoseándose en el famoso dulce que hoy enloque-
ce a los argentinos. 

Ingredientes:••  3 litros de leche entera / ½ litro de agua / 1kg de 
azúcar / extracto de vainilla o chaucha de vainilla a gusto / ½ 
cucharadita de bicarbonato de sodio.
Preparación: •• Hervir la leche con el agua, el azúcar, el extracto 
o chaucha de vainilla y el bicarbonato de sodio en una cacero-
la adecuada —preferentemente de cobre—. Cocinar primero a 
fuego fuerte removiendo de a poco y luego, cuando comience 
a tomar consistencia, bajar el fuego y remover hasta que tome 
punto espeso. 



Aunque no la veamos, la cultura siempre está
Patrimonio Intangible de la Argentina

Capítulo 3. Nuestro patrimonio intangible

103
Aunque no la veamos, la cultura siempre está

Patrimonio Intangible de la Argentina

MIRADAS DE LA ARGENTINA

En la Patagonia

Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz 
y Tierra del Fuego

La Patagonia es tierra mítica. Por sus paisajes y su lejanía es marca 
registrada desde el punto de vista turístico, como lo puede ser África 
o Australia. Ha sido escenario de viajeros, naturalistas y aventureros 
como el Perito Francisco Pascasio Moreno, Charles Darwin o Floren-
tino Ameghino por mencionar sólo algunos que han dado aún más 
encanto con sus hallazgos e historias a la región. Miles de historias 
de todo tipo se han generado en Patagonia: desde el desarrollo de 
la ciudad perdida de los césares, pasando por el lugar del refugio de 
Billy The Kid, hasta la mentada idea que sostiene que quien prueba el 
fruto del calafate, inexorablemente vuelve a esta tierra inmensa y des-
poblada. La montaña, la estepa y el mar, se confluyen en este espacio 
tan particular del planeta, tan mágico, con comunidades originales 
perdidas, con costumbres mixturadas y con mucho para descubrir, 
tanto que el turismo y la publicidad, aún no pueden manchar. 

El canto del viento

La proyección del canto representativo de la región se basa en lo res-
catado de las comunidades aborígenes que habitaron o habitan ese 
territorio; esto se logró mediante trabajos de investigación recientes. 
Se destacan, entonces, el loncomeo, la cordillerana, la chorrillera y el 
Kaani, entre otros. Son interpretados por solistas, dúos o conjuntos y 
no tienen coreografías. A la guitarra se le suman instrumentos indíge-
nas como el kultrún (de percusión) que es una especie de caja cónica 
que se percude con un palillo, (al estilo de la caja). El loncomeo es 
una danza grupal de origen mapuche, propia del suroeste argentino, 
que se baila principalmente con movimientos de cabeza. Su nombre 
resulta de la composición de dos voces: lonco, que significa: cabeza, 
y meu, que quiere decir: bajar. Acompañada por la expresión musical 
que también lleva ese nombre y que se ejecuta por medio de cajas y 
cuernos, la danza consiste en correr, saltar, agacharse, erguirse con 
movimientos pantomímicos de la fauna regional, (particularmente el 
choique o ñandú petiso al que se imita) mientras se mueve fuertemen-
te la cabeza. Es frecuente su realización como parte de ceremonias 
rituales de índole religiosa, en la que los participantes practican una 
suerte de desafío a la resistencia física, resultando vencedor el que 
permanece más tiempo en pie. 
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Hugo Giménez Agüero: 
El símbolo del folklore 
de la Patagonia

Hugo Giménez Agüero es, según dicen 
con orgullo muchos santacruceños, el sím-
bolo del folklore de la Patagonia. Él no lo 
cree así. Considera que no es el único y 
agradece a la tierra los sonidos que le dicta 
para que escriba sus canciones. Dice que 
esta tierra en sí misma es una canción, que 
el paisaje inmenso, las distancias, destilan 
música que se oye en “los poros de las pie-

dras y el llanto de los hielos”. Fue así que del Chaltén —como los pue-
blos originarios llamaban al cerro Fitz Roy—, Hugo recibió una de sus 
grandes inspiraciones: “Chaltén” es el título del tema más conocido del 
cantautor y al que muchos consideran como el himno de la Patagonia 
argentina. Santacruceño de alma, Hugo nació en Balcarce, provincia de 
Buenos Aires, en 1944, y fue el destino quien lo llevó a Santa Cruz, a 
los 20 años, a cumplir con el servicio militar. Esa tierra lo enamoró y allí 
vive desde entonces, y Santa Cruz vive en él, “vaya a dónde vaya”, con-
fiesa. Compositor desde muy chico, Giménez Agüero también trabajó 
como locutor de radio y hasta tuvo un empleo municipal antes de dedi-
carse por entero a lo que le da placer y reconocimiento popular. El ka-
ani, la chorrillera, la milonga andina, dice, sólo copian el paisaje local, 
su historia, las glorias de sus hombres y sus luchas. Esta música mezcla 
antiguos ritmos tehuelches con “lo que tradicionalmente se les puede 
arrancar a las cuerdas de una guitarra española”, explica. Y afirma, con 
absoluta convicción que “esta música es sur por donde se la escuche”. 
El hombre ha dejado ya su sello de cantautor en una veintena de discos, 
que rescatan la historia de la región y especialmente de la provincia, 
reivindican la cultura aborigen y los valores morales y heroicos, como él 
mismo explica. El músico se siente comprometido con la actual realidad 
sociopolítica y cultural, “llámese reclamos, rescate y sustentación”.

Marcelo Berbel: “Yo hablo con lenguaje sencillo...”

Marcelo Berbel, a los 10 años, les dio vida a los primeros acordes de 
una de sus tantas melodías. A lo largo de su vida compuso alrededor 
de dos mil temas, entre los que se destacan “La Pasto Verde” , “Roga-
tiva del loncomeo”, “Piñonero”, “Quimey Neuquén”, “Pehuenche”, 
“Polka del rosedal”, “Tú qué sabes”, “Río Macho”, entre otras. A la 
hora de musicalizar sus escritos, prefería el ritmo de la milonga por-
que —según él—, sus compases son la manera más humilde de poder 
expresar los sentimientos más profundos. También le puso música a 
obras de grandes poetas, como “Canción de los amantes muertos” y 
“Un pedazo de amor”, de Pablo Neruda. Participó junto a artistas de la 
talla de José Larralde, Argentino Luna, Naldo Labrín, entre otros, y en 

Hugo Giménez Agüero, 
junto con Marcelo Berbel, 

Marta Piren y otros, son 
los grandes promotores 

de la música patagónica, 
un patrimonio con raíces 

indígenas y poco difundido 
a nivel nacional.
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el 2000, compartió junto a León Gieco el escenario del Teatro Ópera 
de la ciudad de Buenos Aires. 

Desde muy joven se contactó con la cultura de los aborígenes de 
Neuquén, siendo compadre del cacique Namuncurá. Además, es au-
tor de diversos libros sobre los mapuches. Contaba en sus letras: “Yo 
hablo con lenguaje sencillo, la gente tiene hambre de otras cosas y 
esas cosas están en el sur; busca verdades y el sur es verdad: el viento, 
las montañas, los caminos… es verdad, nada está desfigurado por la 
publicidad o por el canto, es así”. Escribo siempre, todos los días, por 
lo menos una copla. Lo mismo que hago cada día una planta o si se 
ofrece planto un árbol”; Berbel pensaba que así, con estos gestos, era 
un “dador de vida, cada día y todos los días, un multiplicarse desde 
el lugar que es mi razón de ser”. Compuso los himnos oficiales de la 
provincia de Neuquén (“Neuquén Trabun Mapu“) y de su capital (“Re-
greso al ayer”), el primero junto a Osvaldo Arabarco. Padre de los inte-
grantes del dúo “Hermanos Berbel”, conformado primero por Néstor 
Armando Berbel (Guchi) y Hugo Marcelo Berbel (Chelito) y luego de 
la muerte de “Guchi”, por “Chelito” y Marité Berbel, llegando a los 
más importantes escenarios nacionales e incluso llevando su música a 
escenarios del exterior. Marité continúa hoy su carrera como solista.

Una punta de flecha hallé una tarde
semi oculta perdida en la maleza,
clavada en una herida que ella abriera
en el pecho desierto de la tierra.
Era aguda, era hermosa y cristalina
astilla trabajada de la piedra.
Tal vez su material vino a este mundo
en el raudo meteoro de una estrella.
Yo alcé como una flor de otros veranos
Su forma corazón, blanca y perfecta.

El arco que impulsaba su destino
hace mucho la dejó sola e inerte,
con el mudo misterio de su hechura,
y el antiguo secreto de su suerte.
Ví en el tiempo la mano creadora,
que forjó su ángulo grave y reluciente,
y la ví como ayer, surcando el aire,
con el silbo de su andar, frío y silente.
Y pensé en la trayectoria y la distancia;
pequeña mensajera de la muerte.

Así se me ocurrió que en algún tiempo,
de ese mismo lugar y por la tarde,
otro ser como yo miraba el cielo,
y el sol del horizonte, que arde y arde.
Sentí como que hablaban los silencios,
y la vaga sensación de estar con alguien,
y no sé por qué razón dejé la flecha
en el mismo lugar que estaba antes.
Mas primero, la apreté fuerte en el puño,
y cien siglos se clavaron en mi sangre.   
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De todas las 
culturas originarias 

que habitaron 
nuestro país, la 

de los Selk’nam 
de Tierra del 

Fuego es la que ha 
desaparecido, al 
menos en lo que 

atañe a su lengua, 
a su forma de 

vida nómade, al 
desarrollo de sus 
artesanías, de sus 
tradiciones y sus 

creencias. 

Patrimonio gastronómico: el curanto

Se cava un hoyo de 2 m de diámetro y 1,50 m de profundidad, aproxi-
madamente. Varias horas antes de la preparación se echan en el foso 
piedras de regular tamaño y se enciende una hoguera con leña fuerte 
hasta que las piedras se ponen rojas. Luego se retiran las cenizas, 
y sobre las piedras arregladas convenientemente haciendo de piso, 
se ponen algunas hojas enormes de pangue, planta característica del 
bosque lluvioso patagónico. Sobre ellas se distribuyen presas de po-
llo, vaca, cordero, liebres, etc., con condimentos y sal. Se cubre todo 
con otra capa de hojas y se repite la operación con achuras, chorizos, 
pescados, etc. Y así sucesivamente hasta llenar el pozo cerca del bor-
de. Por último, se cubre cuidadosamente con bolsas limpias y cha-
pas de zinc, si las hubiera. El encargado de la cocción debe apreciar 
exactamente el momento para comenzar a retirar lo cocido y esto se 
realiza con tanta prolijidad, que en la comida no cae ni un solo grano 
de tierra. La comida sale sabrosa, puesto que el calor así contenido 
obra como un verdadero horno a presión.

La ceremonia del Hain… 
algo que nunca podremos volver a ver… 

De todas las culturas originarias que habitaron nuestro país, la de los 
Selk’nam de Tierra del Fuego es la que ha desaparecido, al menos en 
lo que atañe a su lengua, a su forma de vida nómade, al desarrollo 
de sus artesanías, de sus tradiciones y sus creencias. Hay grupos que 
reivindican ser Selk’nam o descendientes de onas. Ona era el término 
que le daban los Yaganes a los nativos que habitaban la parte central 
de la isla de Tierra del Fuego y que, algunos autores traducen como 
gente del norte seguramente porque los selk’nam habitaban más al 
norte que los Alacalufes, los Yamanas y los Haush.

Pero la realidad es que la forma de vida de esta comunidad original 
ha desaparecido hace mucho tiempo debido a la aculturación total, la 
falta de aprendizaje de la lengua y la destrucción física de sus miem-
bros originarios, como consecuencia de la transmisión de enfermeda-
des y de la persecución específica de los ganaderos que los conside-
raban perjudiciales para sus actividades comerciales. Hoy hablar a un 
Selk’nam en su lengua es imposible. Hemos perdido eso para siempre. 
La arqueóloga francesa Anne Chappman desde el año 1964 hasta su 
último viaje en octubre pasado, es decir durante cuarenta años viajó 
desde Europa al extremo sur americano para estudiar a las últimas 
etnias que lo habitaron: los Selk’nam y los Yaganes. La paciencia y la 
dedicación de esta etnóloga norteamericana le han permitido recons-
truir la vida de esos pueblos, que fueron arrasados por la “invasión 
blanca” con una velocidad aterradora, a través de las dos informantes 
de sus campañas, Lola Kiepja y Angela Loij, las últimas selk’nam.
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¿En que consiste la ceremonia del Hain?

En la época de los antepasados, el sol y la luna, las estrellas y los 
vientos, las colinas y torrentes eran nómades, como lo fueron los 
Selk’nam.

En los inicios, los hombres estaban subordinados al poder que ejer-
cían las mujeres. Ellas tomaban las decisiones importantes para el 
mejor desenvolvimiento de su grupo. Los hombres sometidos a esta 
voluntad se dedicaban a las labores domésticas: mantenían el fuego, 
asaban la carne, cuidaban a los niños y trabajaban el cuero. 

No podían revelarse porque el ritual del Hain, que realizaban las mu-
jeres, les producía gran miedo. Este ritual era una ceremonia en que 
ellas pintaban su cuerpo y simulaban ser espíritus. 

Así permanecieron largo tiempo, sin enterarse que los espíritus que 
los atemorizaban durante este ritual, sólo eran las mujeres disfrazadas 
para mantener su dominio sobre ellos. Ellas mismas se pintaban el 
cuerpo y se colocaban las máscaras de corteza sobre sus cabezas.

Entre todas estas astutas mujeres la mujer luna, Kra, era la más pode-
rosa. Estaba casada con Kran, el hombre sol cazador de guanacos. 
Pero Kran era un chamán astuto, descubrió que en la choza grande 
había solamente mujeres, no estaban los presuntos espíritus y enton-
ces los hombres acometieron contra ellas.

Hubo una terrible lucha, sólo algunas mujeres pudieron escapar. Los 
hombres, después de matar a casi todas las mujeres instauraron un 
nuevo orden social. Ahora son ellos quienes se disfrazan para espan-
tar a las mujeres, las que fingen aterrorizarse y aceptar el dominio de 
los hombres que dicen ser los espíritus del universo.

Las máscaras, las 
pinturas, la cestería, la 
música, la simbología 
de sus rituales.  Todo lo 
que tenía que ver con los 
Selk´nam, se perdió en 
cuanto desapareció para 
siempre esa comunidad 
originaria del extremo sur 
del mundo.
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El Hain se alimentaba de la continuidad 
del pasado mítico...  

En el comienzo, era la época del Hoowin, de los antepasados míti-
cos. Entonces, la mujer poseía el poder. Durante varios meses al año, 
éstas se reunían en una choza ceremonial. Allí, se realizaba el Hain. 
Las mujeres obligaban a los hombres a trabajar intensamente para 
suministrarles carne a fin de calmar la ira de Xalpen, iracundo espíritu 
del mundo subterráneo. Pero Xalpen no existía y su amenaza era un 
engaño, que fue descubierto por el sol, Kree, mientras éste se abocaba 
a la caza, se acercó a la choza del Hain y escuchó las risas de burla 
de las mujeres y su alegría por el éxito de su plan de sujeción de las 
voluntades masculinas. Fue así como los hombres se rebelaron. Des-
truyeron el matriarcado, y masacraron a casi todas las mujeres. Kree, 
el Sol, persiguió y golpeó a Kraa, la Luna, por instigar a las mujeres 
al engaño. Desde entonces, el rostro opalino de la Luna exhibe man-
chas oscuras que recuerdan la agresión solar. Los hombres heredaron 
luego el Hain. Ahora ellos repetirían la antigua ceremonia. Durante 
algunos meses, se recluirían en la choza ceremonial. Allí se pintarían 
el cuerpo, convertirían sus anatomías en la vívida encarnación de una 
pléyade de seres míticos. Durante varias semanas, se sostendría una 
representación teatral en la que los diversos espíritus se mostrarían 
ante niños y mujeres para animar una historia sagrada y ancestral. 

Al menos queda el valor 
de lo realizado por los 

investigadores. Anne 
Chapman, Martin Gusinde 

o el Padre D´Agostini, 
consiguieron con su 

trabajo que la cultura 
Selk´nam no se muera 

totalmente en el tiempo.
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Y así fue. Uno de los principales espíritus que alumbraba el espacio 
escénico era el Shoort. Era quien torturaba a los Klóketen, a los jóve-
nes que se iniciaban. Estos habitaban en el mundo subterráneo junto 
a Xalpen. Según Anne Chapman, se relacionaba con el sol dado que 
Shoort controlaba las potencias nocturnas de la luna que anhelaban 
regresar entre repiqueteos de triunfo y reestablecer el matriarcado; re-
presentaba también a Kree, el antiguo sol de la edad mítica, entendido 
como el gran chamán que descubrió el secreto de las mujeres.  

Ninguno de los espíritus hablaba. Sus movimientos eran solemnes, 
graves, dado que su exclusivo fin era generar fascinación o pánico en 
el público. Durante el Hain, los jóvenes eran sometidos a un rito de 
iniciación. Estos novicios candidatos eran los Klóketen. Todos los días, 
debían pintarse la totalidad del cuerpo y cubrirse sus rostros con líneas 
blancas. Los Klóketen debían afrontar una cacería que se extendía por 
tres o cuatro días; se les estimulaba al coraje, la resistencia física, la 
precisión en el uso del arco, a protegerse de las tormentas de nieve y a 
perseguir a los animales mediante el desciframiento de sus rastros. 

Las madres de los Klóketen cantaban todos los días antes del amane-
cer. Creían que su canto atraería al amanecer.   

Xalpen era el espíritu central del Hain. Era glotona y caníbal. Podía 
devorar a los Klóketen y a cualquier mujer y niño que se acercara en 
exceso a la choza ceremonial. Xalpen debía ser satisfecha con ingen-
tes cantidades de carne. Sólo así se podía contener su peligrosa ira. 
A pesar de su iracundo carácter, Xalpen engendraba a K’ terrnen, el 
espíritu más luminoso y enternecedor ser del hain que fue engendrado 
por uno de los Klóketen. Xalpen no era encarnada por ningún actor. 
Su única representación era una efigie. 

Otro espíritu femenino destacado era Kulan, quien llegaba frecuente-
mente durante las noches. Poseía un marido que era burlado por su 
licenciosa y frenética vida amatoria. El traicionado consorte se con-
vertía así en un Kóshmenk, un cornudo. 

Tanu, era la hermana de Xalpen. En su presencia, se concentraba la 
rica creatividad Ona. Sus dibujos que cubrían su cuerpo variaban en 
cada representación. Siempre representaban el cielo. Exhibía una ca-
beza cónica y un cuerpo rectangular. 

Tanu se asociaba también con una pequeña ballena del cielo norte, 
porque en los antiguos tiempos Hoowin, una mujer que personificaba 
a Tanu devino ballena. Tanu actuaba como testigo de lo que acontecía 
en la escena del Hain. Representaba la autoridad de Xalpen, era su 
mensajera. 

Durante el Hain, eran esenciales también las danzas rituales. Se lleva-
ban a cabo bailes para contar con buen tiempo o una danza del pin-
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güino en la que los hombres saltaban como estos simpáticos habitan-
tes de la zona costera marina. Este danzar era el “kewanex”, durante 
el cual los onas se pintaban con dibujos que representaban elementos 
del cielo y la tierra, de los fenómenos naturales, animales y plantas. 
Se consumaba también una imitación o pantomima de los leones ma-
rinos; se celebraba asimismo una danza fálica y se mostraba, en ra-
ras ocasiones, un pequeño ser, llamado Olum, que oficiaba como un 
chamán de gran poder curativo; por eso se le llamaba el “recreador 
de la vida”. 

Un núcleo esencial del complejo simbolismo del Hain era la oposi-
ción inicial entre las fuerzas masculinas asociadas con el sol, y las fe-
meninas enlazadas con la Luna. Las fuerzas del día son cálidas, diáfa-
nas, expansivas, y se enfrentan con los rayos fríos, pálidos, de la noche 
lunar. A pesar de que en la sociedad ona patriarcal, las potencias so-
lares masculinas debían prevalecer, era necesaria una reconciliación. 
Para ello, lo femenino, afuera de su faceta nocturna y gélida, debía 
ser aceptada también en su dimensión benéfica, maternal, creadora. 
Esto se evidenciaba cuando Xalpen era reconocida como madre del 
niño resplandeciente K’ terren y ante la presencia de Tamtan, la hija 
de la luna. Pero esta dualidad de frialdad y creación en lo femenino 
hablaba de ambivalencia, lo que confirmaba el apremio por controlar 
el peligro potencial de las fuerzas lunares, femeninas. 

El Hain era así un rito donde las mujeres aceptaban el control mas-
culino mediante la repetición de un rito. El rito del Hain donde una 
procesión de actores-espíritus infundía temor y recreaban una historia 
mítica. El dilema ineludible que surge entonces es, si los hombres re-
unidos en la choza ceremonial del Hain realmente creían en la auten-
ticidad de la representación del rito o si sólo la consumaban a sabien-
das de la falsedad de los espíritus (que sólo eran hombres) y con el 
único propósito de sostener una dominación sobre el sector femenino 
de la población. El antropólogo Gusinde era partidario de esta última 
opinión. Pero no así para Chapman porque esta autora estima que “la 
psicología del teatro se fusionaba con la certidumbre de una fe religio-
sa en lo sobrenatural, lo profano se fusionaba con lo sagrado”. 

Antes de su desaparición histórica, el Hain era un cuarzo iridiscente 
en el que brillaba una poderosa y compleja imaginación. Una re-
fulgente llama creadora. Hoy, el Hain es un fuego apagado. Pero no 
totalmente si su fantasía sobrevive en nuestra mirada asombrada.

El Hain, el mito de dios y la luna

Hace mucho, mucho tiempo, Krren, el sol, y Krah, la luna, vivían en 
la tierra de los Onas. En esa época las mujeres dominaban a los varo-
nes, a quienes trataban como a sirvientes, obligándolos a cumplir con 
las tareas más bajas. Entonces eran ellos los encargados de cargar los 
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bultos, cocinar, cuidar a los bebés o acarrear el agua hasta las chozas. 
En determinadas ocasiones las mujeres, dirigidas por Krah, se reunían 
en un amplio toldo para llevar a cabo una ceremonia secreta que se 
llamaba Hain. El Hain era una especie de fiesta donde las jovencitas 
eran proclamadas mujeres y donde la presencia de los varones estaba 
prohibida. Durante el rito, las participantes se reunían alrededor del 
fuego y se disfrazaban: se pintaban el cuerpo con arcilla roja y blanca 
y se cubrían de plumas. Los hombres, mientras tanto, escuchaban los 
gritos y no se atrevían a acercarse por miedo a contrariar a los espíri-
tus convocados. 

Pero un día tres hombres jóvenes, osados y curiosos llamados Sit, Ke-
hke y Chechu se resolvieron a espiar a las mujeres durante el Hain. 
Querían saber qué pasaba en la choza prohibida y develar el secreto 
del poder femenino. Los tres hombres se fueron acercando con sigilo, 
mirando atentamente a su alrededor y ocultándose cuando les parecía 

La ceremonia del 
Hain antes de su 
desaparición histórica, 
él era un cuarzo 
iridiscente en el que 
brillaba una poderosa y 
compleja imaginación. 
Una refulgente llama 
creadora. Hoy, el Hain 
es un fuego apagado.
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necesario. Al llegar junto al toldo y atisbar por entre las junturas de 
los cueros se dieron cuenta de la gran verdad: los temidos espíritus no 
eran más que sus propias mujeres, a quienes reconocieron una por 
una. Lleno de rabia, Sit lanzó un fuerte silbido de aviso, y todos los 
hombres corrieron hacia la choza donde se desarrollaba el Hain pro-
vistos de piedras y palos. Todos juntos se lanzaron contra las mujeres 
y las golpearon hasta matarlas.

Rápidamente Krah apagó el fuego sagrado y quiso organizar la de-
fensa, pero Krren la enfrentó, furioso por el engaño. Enceguecido, le 
dio fuertes golpes en la cara y la derribó sobre las brasas de la ho-
guera. Su enojo era tan grande que mató a su propia hija, la hermosa 
Tamtam. Hijas, madres, hermanas, esposas fueron ultimadas, todas 
menos las niñas que todavía no habían llegado a la edad del Hain. 
Cuando los hombres se calmaron, contemplaron desolados los despo-
jos. Comprendieron que no podrían seguir viviendo allí y decidieron 
marcharse. Hombres, niños y niñas pequeñas se dirigieron hacia el 
Este, muy lejos, más allá de los mares, donde el mundo se acaba. Y allí 
se quedaron durante mucho tiempo, llorando a sus mujeres muertas 
y su soledad. Sólo cuando las niñas se convirtieron en jovencitas los 
hombres decidieron volver a su tierra para repoblarla y comenzar de 
nuevo. Pero la vida de los Selk´nam nunca volvió a ser la misma. Des-
de ese momento Krren y los hombres dispusieron que el Hain fuera 
una ceremonia secreta de la que sólo ellos participaran. Y dominaron 
el mundo mientras las mujeres, privadas de la protección de Krah, 
fueron sometidas para siempre.  

Después de la derrota, Krah, deses-
perada de dolor y humillación, se 
sumergió en el mar, nadó hasta el 
horizonte y desde allí subió al cielo, 
que sería desde entonces su nueva 
morada. Estaba furiosa con Krren, 
con los hombres y con todos los 
espíritus masculinos, pero también 
se sentía ufana de ser la única que 
había salvado la vida. El sol fue tras 
ella, burlándose de su cara mancha-
da por los moretones y las quema-
duras, pero no pudo ni podrá alcan-
zarla jamás. 

La gran persecución se repite todos 
los meses. Krah asoma poco a poco 
su rostro dolorido y se muestra por 
completo, clara y redonda, pero 
cuando divisa a Krren y comprende 
que él sigue dispuesto a maltratarla, 
comienza a esconderse hasta des-

La de la cultura 
Selk´nam es la 
mayor pérdida 
de patrimonio 

inmaterial que 
debemos lamentar 

los argentinos.
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aparecer. La Luna es rencorosa, recuerda siempre el tiempo en que 
era reina y señora y no perdona a los Onas, que ayudaron a Krren a 
destronarla. Por eso envía desgracias a la Tierra y se lleva a los niños 
cuando las madres se descuidan. 

Los Onas le tienen mucho miedo, no se alejan de sus toldos por las 
noches, no se unen con sus mujeres en luna llena y convocan a los 
hechiceros para que, con sus cantos, destruyan el influjo de Krah. 
Muchas veces la maldicen levantando sus puños hacia el cielo, orde-
nándole que se vaya y deje de enviarles tormentas y enfermedades. 
Ella, como si obedeciera, desaparece por unos días, pero luego, bur-
lonamente, vuelve a asomarse. Una vez cada tanto, Krah no adelgaza 
sino que empieza a ponerse oscura y permanece así, como tiznada 
por el odio. Entonces los Onas siguen el mandato de sus hechiceros 
y resisten ensimismados, rogando todos juntos para que pasen pronto 
las horas angustiosas del eclipse.
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Gestión del patrimonio intangible

En este capítulo brindamos las bases para trabajar en la conservación 
del patrimonio intangible tratando de abarcar distintos aspectos: tan-
to desde el punto de vista de la difusión, educación, comunicación, 
como también desde los aspectos de la gestión cultural y aspectos 
legales. Hacia el final del trabajo uno de los gestores culturales más 
importantes de Argentina, el arquitecto Ramón Gutiérrez nos brinda 
su visión integradora del tema. 

Registrando, analizando, conociendo

El patrimonio intangible merece una especial atención en cuanto a 
su gestión. Este patrimonio es el más seriamente amenazado, por di-
versas situaciones económicas, por encuadres políticos diversos, es el 
más fácilmente falseado y manipulado, por ser lo más profundo de la 
identidad de los pueblos ha de ser también lo más cuidado.

Por ejemplo la UNESCO creó definiciones precisas que pueden auxi-
liar a la gestión del mismo, elaborando listados y creando definicio-
nes de “Patrimonio intangible de la humanidad” como es el caso del 
“Camino de Santiago” en España o los intentos por declarar a la Ciu-
dad de Buenos Aires “Paisaje Cultural” incluyendo sus costumbres. La 
actual gestión del Camino principal andino o Quapac Nan, es otro 
ejemplo de gestión de conservación del patrimonio integral.

Una de las acciones importantes para la protección parte de su inven-
tario y catalogación y de allí en adelante surgirá la postulación para su 
defensa legal, ya sea local, regional, provincial, nacional o como pa-
trimonio de la humanidad. Mientras en paralelo al registrarlo evitamos 
la inclusión de prácticas mercantilistas bajo la supuesta clasificación 
de artesanía, o bajo criterios no aceptables para la conservación.

En la medida en que nuestras culturas pasan al olvido, nosotros como 
personas también pasamos al olvido, por eso uno de los sustentos de 
la gestión es precisamente la memoria. Curiosamente un patrimonio 
intangible se sostiene gracias a otro elemento intangible que es la me-
moria, pero no en su forma recordatorio sino en la forma concreta de 
relevamiento y listado.

Todavía nos debemos los argentinos una guía del patrimonio intangi-
ble nacional.

El patrimonio intangible inclusive deja lugar a la observación de sus 
cambios y su registro pertinente. Uno de los modelos de gestión del 
patrimonio inmaterial es el Coreano que como hemos mencionado 
en el Capítulo 1 ha creado un sistema de transmisión del patrimonio 
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cultural inmaterial, en donde el portador (persona que conserva las 
habilidades de producción de un determinado patrimonio conside-
rado inmaterial) tiene como misión divulgar y heredar su oficio a la 
próxima generación, seleccionando estudiantes que tengan el deseo, 
y la habilidad para captar y heredar las destrezas y dicho oficio. El 
estudiante formado en esas destrezas es ahora el reservorio del patri-
monio inmaterial.

Durante los últimos 40 años en Corea los portadores han pasado sus 
saberes de la primera generación a la segunda y ya a la tercera. Este 
proceso es ni más ni menos que un proceso de promoción y creación 
de una atmósfera propicia a la transmisión de destrezas y oficios in-
valuables.

En La ciudad de Buenos Aires ha habido un intento en este sentido al 
declarar patrimonio viviente a algunos personajes notables….pero la 
acción simbólica si bien es importante no ha derivado en la forma-
ción de nuevos cuadros o en asegurar las técnicas de preservación de 
dichas destrezas. 

El patrimonio intangible se hace permanentemente, ya que se legitima 
a cada instante.

No existe un patrimonio intangible si no cuenta con una comunidad 
que lo valide, lo exprese, lo difunda, lo preserve y lo investigue. De 
hecho para el patrimonio intangible el museo es la gente misma. El 
papel que el museo cumple para con el patrimonio tangible, para el 
intangible lo cumple la sociedad, y los especialistas registramos y di-
fundimos pero a otro nivel. Un catálogo de coplas como el que hizo 
Alfonso Carrizo en la década del cuarenta en el norte argentino, no 
garantiza que esas coplas hoy estén “vivas” en el lugar. 

El tratamiento del patrimonio intangible exige un esfuerzo adicional 
respecto a su proceso de investigación que debe estar compartimenta-
do y registrado a lo largo del tiempo. Respecto de su forma de registro 
que debe ir actualizándose permanentemente, respecto del resguardo 
del mismo, que debe pasar de una base inmaterial a una base material 
necesaria para registrarse.

Los métodos de asegurarnos su conservación pueden ser en distintos 
ámbitos:

En el ámbito de la educación, comunicación y difusión

Lo más importante desde lo pedagógico es generar un sentido ••
de pertenencia con respecto a las distintas manifestaciones del 
patrimonio intangible, este es el objetivo a alcanzar. Nuestro 
país proviene en su mayoría de inmigrantes o hijos de inmi-
grantes con escasa afirmación por las manifestaciones culturales 
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propias. La mayor parte de la población se asienta en la ciu-
dad de Buenos Aires o en espacios urbanos. Este alejamiento y 
desconocimiento de la vida cotidiana hace que no la sintamos 
como propia y que para un porteño, una baguala sea tan extra-
ña como la música de otro país. Achicar esa diferencia, hacer 
sentir como propio lo autóctono es el desafío que nos compete 
educativamente. 
Fortalecer los eventos, exposiciones, fiestas y celebraciones po-••
pulares, ferias y mercados regionales, priorizando el protagonis-
mo de aquellas expresiones más tradicionales.
Realizar cursos de capacitación, dictados por los artesanos más ••
experimentados y, en su defecto, por especialistas en artesanía 
histórica.
Promover ámbitos espaciales y temporales donde se pueda se-••
guir transmitiendo el Patrimonio Intangible. Los juegos tradicio-
nales de los niños, en franco proceso de desaparición, precisa-
rían para ser recobrados de un espacio público vecinal y pací-
fico que ha desaparecido de las grandes ciudades y que parece 
difícil de recuperar.
Otros bienes como las fiestas y celebraciones, en plena vigencia, ••
necesitan de tiempo libre para poder dedicarlo a su preparación 
y además el apoyo de todos los que puedan dedicarse a la fiesta 
ese día. Por lo tanto habría que promover los feriados necesarios 
para permitir la organización y realización de fiestas o espectá-
culos tradicionales, tal como lo hizo la Ciudad de Buenos Aires 
respecto de los feriados de Carnaval que se habían suprimido 
en 1977. Se debería restablecer, por ejemplo, el feriado del 1 
y 2 de noviembre para que la festividad que conmemora a los 
muertos en todo el país, y especialmente en el NO argentino, 
no desaparezca, o el del 6 de enero, en el cual en provincias 
como la Rioja se realizan exposiciones familiares y concursos 
de pesebres. Lo mismo podríamos decir para el 24 de junio, día 
de San Juan y su víspera en el NE de Argentina, jornadas en las 
que se prepara y realiza una de las festividades religiosas para-
eclesiásticas más interesantes de nuestro país y de los vecinos 
de Paraguay y Brasil. El hecho de que todos los habitantes dis-
pongan del feriado influye además en que estas fiestas tradicio-
nales no se conviertan en mero espectáculo para observar, sino 
que se permita a todos, como fue tradicionalmente, participar 
en su organización y desarrollo.
Advertir sobre las distorsiones en las que se cae al unir lo exó-••
tico con el patrimonio intangible con fines exclusivamente tu-
rísticos o comerciales. Por ejemplo celebraciones como la fiesta 
de San Patricio o Hallowen deberían tener su propio contexto 
diferenciador con otras manifestaciones más tradicionales y au-
ténticas.
Revalorizar los concursos donde participen los promotores del ••
Patrimonio Intangible, concursos donde los abuelos narren le-
yendas, concursos de música tradicional argentina, etc. 
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Incluir la temática del Patrimonio Intangible en los distintos ni-••
veles curriculares de enseñanza. Promoviendo a través de los mi-
nisterios de educación de las distintas provincias, que se aborde 
el tema transversalmente en las diferentes materias: ciencias natu-
rales, historia, geografía, ciencias sociales, artes y ciencias. En for-
ma programada también brindar cursos de capacitación docente 
para que los educadores puedan saber como tratar el tema.  
Considerar el Patrimonio Cultural Viviente como una particular ••
categoría de personas o grupos sociales que, por su aporte a las 
tradiciones en las diversas manifestaciones de la cultura popu-
lar, ameriten ser consideradas como integrantes del Patrimonio 
Cultural de las provincias o de la Nación, al igual que lo han 
hecho la Ciudad de Buenos Aires y la provincia de Tucumán.
En forma individual es mucho lo que podemos hacer. Realizar ••
investigaciones cuando nos vamos de vacaciones, o al visitar un 
lugar nuevo de nuestro país. El tiempo libre puede ser un buen 
momento de aprendizaje fluido. Rescatando historias, tomando 
entrevistas con los habitantes locales. Por ejemplo durante el 
viaje ir escuchando la música característica de esa provincia o 
región, reconociéndola como una expresión del paisaje.
Informarse en la compra de artesanías y en jerarquizar al arte-••
sano por sobre el comerciante. Pedir información sobre las ma-
terias primas, las formas de producción y desarrollo de aquello 
que compremos. En el caso de los artesanos poner en valor cada 
pieza artesanal, explicando de qué se trata, qué representa, para 
qué, cómo o por qué se usaba y quién la hizo. Solicitar al artesa-
no tarjetas informativas que acompañen y jerarquicen la pieza.
Respecto de la investigación del Patrimonio Intangible, debemos ••
mencionar al Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET), universidades nacionales, provinciales y 
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privadas, la Agencia de Promoción Científica y Técnica y la Se-
cretaría de Cultura de la Nación, la cual a través de sus institutos 
de investigación —el INAPL y el Instituto de Musicología— ha 
sido pionera en la investigación del patrimonio inmaterial. Una 
mención especial merece el Instituto Universitario Nacional del 
Arte (IUNA), institución de reciente creación que a partir de 
1997 reunió en una institución universitaria todos los institutos 
estatales de enseñanza artística con sede en la ciudad de Bue-
nos Aires, entre ellos la antigua Escuela Nacional de Danzas en 
la que se enseñaba danzas folclóricas y se otorgaba el título de 
profesor, contando ya para ese entonces con un Instituto de Fol-
clor. Hoy en día, la llamada Área Transdepartamental de Folclor 
del IUNA imparte una Licenciatura en Folclor, con menciones 
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en Danzas Folclóricas y Tango, Instrumentos Criollos, Culturas 
Tradicionales, Intérprete de Danzas Folclóricas, Intérprete en 
Instrumentos Criollos e Intérprete en Tango. También ha creado 
dos cuerpos estables, el Ballet de Tango y el Conjunto de Dan-
zas Nativas Folclóricas, y en un futuro inmediato un Conjunto 
de Música Tradicional Argentina. Asimismo, podemos mencio-
nar el Centro de Investigadores de Folclor de la Universidad 
Nacional de Córdoba, que realiza encuentros anuales de es-
tudiosos de esta disciplina. En la Universidad Nacional de 3 
de Febrero, provincia de Buenos Aires, se creó el Instituto de 
Etnomusicología y Creación en Artes Tradicionales y de Van-
guardia Dra. Isabel Aretz. En él se lleva a cabo investigación en 
etnomusicología y se prevé crear una orquesta de instrumentos 
autóctonos.
La provincia de Santa Cruz, a través de la Escuela Municipal de ••
Danzas, ofrece desde hace varios años la posibilidad de acce-
der al estudio sistematizado de las danzas nativas para generar 
futuros técnicos en danzas folclóricas argentinas. El perfil de los 
egresados será de formación específica en danza nativa y cultu-
ra general, que lo capacite para integrar y organizar grupos de 
nivel técnico y profesional y también para realizar producción 
de espectáculos, teniendo en cuenta los repertorios tradiciona-
les en su contexto histórico y social y en relación con otras ex-
presiones semejantes.
Con respecto a la gestión, la Secretaría de Cultura de la Nación, ••
las Secretarías de Cultura y Patrimonio de las distintas provincias 
y municipios y el Fondo Nacional de las Artes, son las más deci-
sivas. El Consejo Federal de Inversiones, organismo federal que 
otorga subsidios y préstamos para las más diversas actividades, 
considera desde hace muchos años a las artesanías tradiciona-
les y las “expresiones folclóricas”. Por ejemplo, en la actualidad 
apoya a Artesanías Neuquinas, sociedad del Estado provincial, o 
a la Asociación de Artesanos Salteños Unidos, al Centro Provin-
cial de Artesanos Jujeños o al Mercado Artesanal de Salta.
Las ONGs dedicadas a la promoción y venta de artesanías son, ••
entre otras, “Adobe”, “Silataj” o la “Fundación Chaco Artesanal” 
dependiente de la Subsecretaría de Cultura de la provincia del 
Chaco.
En algunos casos, las universidades también gestionan, como es ••
el caso de la Universidad Nacional de Rosario, que ha organi-
zado desde 2001 una feria anual denominada “Feria Nacional 
de Maestros Artesanos”, en la cual los expositores son invitados 
en reconocimiento a su calidad no sólo de artesanos sino de 
“maestros”.
En las provincias existen diversas instituciones, tales como las ••
escuelas provinciales de danzas, los museos y archivos o la red 
de bibliotecas populares (CONABIP), en cuyos ámbitos se rea-
lizan actividades de investigación y difusión del Patrimonio In-
tangible.
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Finalmente, recomendamos acentuar la presencia del Patrimo-••
nio Intangible en los medios masivos de comunicación de la 
manera en que los canales Encuentro (del Ministerio de Educa-
ción) o el Canal 7 (estatal) lo hacen. También la difusión mediá-
tica en el interior del país crecería con la creación allí de radios 
temáticas al modo de las porteñas “FM Tango” o la “Folclórica” 
de Radio Nacional. Promover el concepto de Patrimonio Intan-
gible en distintos programas radiales y televisivos.

En el ámbito de la gestión y protección

Documentando mediante la investigación, el trabajo de campo y ••
la divulgación todas las formas de Patrimonio Intangible.
Haciendo un registro material de ellos mediante un soporte físico ••
o digital. Capacitar recursos humanos y obtener fondos para regis-
trar el Patrimonio Intangible disperso en un país de gran extensión 
y escasa población. La confección de este registro de bienes in-
materiales se puede facilitar usando redes ya establecidas, como 
las Direcciones de Patrimonio o Cultura de las provincias —rela-
cionadas con la Secretaría de Cultura de la Nación— o la de los 
delegados de la Comisión de Monumentos y Museos o la formada 
por el INAPL para registrar los bienes del patrimonio arqueológi-
co, cuya gestión de protección y registro podría mejorase y luego 
replicarla para los bienes inmateriales.
Una vez avanzado en este registro, determinar qué bienes son los ••
que están amenazados de desaparición y establecer estrategias 
para intentar revitalizarlos.
Legislando. Unificar las acciones de las distintas instancias y ju-••
risdicciones estatales y coordinar no sólo entre ellas sino con or-
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ganismos privados los proyectos y programas que tengan que ver 
con la salvaguardia del Patrimonio Intangible.
Creando catálogos de bienes culturales. Avanzar en la conforma-••
ción de un Mapa de la Cultura Nacional, el cual, dadas las dife-
rencias y particularidades provinciales, permitiría el desarrollo de 
políticas de salvaguardia considerando prioridades y definiendo 
líneas de acción que no estén sujetas a cambios políticos. Algunas 
provincias, como el caso de La Pampa, han desarrollado esta ini-
ciativa desde el año 2000 y en otros casos se viene avanzando en 
la definición y los acuerdos que garanticen su concreción.
Apoyar y difundir el accionar de las distintas jurisdicciones que, ••
junto con sus planes de inclusión social, promueven y sostienen la 
transmisión del Patrimonio Intangible. 
Tomar en cuenta, en especial, la salvaguardia del patrimonio cul-••
tural criollo y el de las comunidades extranjeras arraigadas en la 
Argentina, ya que el Patrimonio Intangible de la población indíge-
na se encuentra no sólo protegido legalmente sino con acciones 
que se financian desde el Estado nacional y los organismos inter-
nacionales. Por ejemplo, los cementerios indígenas están protegi-
dos de las obras que resultan de la expansión de industrias extrac-
tivas. No lo están los cementerios actuales en uso o abandonados 
de los pueblos o el campo. La rica literatura folclórica y sus culto-
res (verdaderos “patrimonios culturales vivientes”), las danzas y la 
música junto con el instrumento por excelencia que es la guitarra, 
las devociones populares, los juegos y todo el folclor infantil, los 
espacios vinculados con estos bienes, desde enramadas a santua-
rios o cementerios, deberían protegerse. Si bien muchos de ellos 
gozan de gran predicamento y popularidad y están protegidos por 
su misma vigencia, otros están decayendo rápidamente y no son 
suficientes las organizaciones civiles.
Identificar —desde los niveles municipales hasta nacional—, las ••
artesanías, los mitos, las leyendas y otras formas de patrimonio in-
tangibles existentes y las que están en vías de extinción o desapare
cidas, para lanzar medidas de rescate y puesta en valor.
El Mercado Nacional de Artesanías debe cumplir su verdadera ••
función teniendo su sede en la “vidriera” más importante del país, 
la ciudad de Buenos Aires, donde debería poseer un local adecua-
do y visible. Su actuación como intermediario entre los mercados 
o casas de artesanías del interior —e incluso los artesanos— y el 
gran público de Buenos Aires, es decir como comprador y ven-
dedor de las artesanías tradicionales de calidad de todo el país, 
sería una gran ayuda para el crecimiento de ese sector y para ha-
cer conocer a argentinos y extranjeros las excelencias de nuestras 
artesanías.
Establecer estímulos, como lo ha hecho la ciudad de Buenos Aires ••
con premios, créditos y subsidios, tanto en investigación como en 
gestión para quienes protejan o fomenten el Patrimonio Cultural 
Inmaterial.
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El patrimonio inmaterial lo encontramos, asimismo, vinculado a lu-
gares, edificios, caminos o localidades históricas o actuales. Por eso, 
proyectos como el de Qhapaq Ñan o Camino Principal Andino, con 
el objetivo de declararlo Patrimonio de la Humanidad, con su corres-
pondiente registro de datos etnográficos y de oralidad, se han im-
plementado en la Argentina a través de reuniones para llegar a una 
metodología de trabajo participativo con las comunidades.

Las técnicas de historia de vida aplicadas a la llamada historia local 
o historia de la vida cotidiana hallan en la memoria de los habitantes 
de los más diversos orígenes patrimonio inmaterial digno de tenerse 
en cuenta. Por eso en los últimos años las recopilaciones de historias 
de vida de grupos acotados, como los inmigrantes del mismo origen 
y/o el mismo destino de radicación, han ofrecido patrimonio oral que 
aún debemos esforzarnos por seguir registrando. En este sentido, pro-
vincias como las de Misiones, Entre Ríos o Chubut, formadas por el 
aporte de muchos grupos étnicos nacionales diferentes, son reductos 
de un patrimonio no por acotado menos interesante.
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Uno de los gestores culturales más 
importantes de nuestro país es el ar-
quitecto Ramón Gutiérrez. Su traba-
jo en la difusión del patrimonio (edi-
ficado o inmaterial) es monumental. 
Investigador Superior del (CONICET) 
es Miembro de Número de las Aca-
demias Nacionales de la Historia y 
de Bellas Artes, Argentina, y Corres-
pondiente de las Academias de Espa-
ña y América. Docente en diversas 
universidades e institutos de España, 
Italia, Portugal y América. Profesor 
Honorario de las Universidades Na-
cional de Ingeniería y Ricardo Palma 

de Lima, y de la Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa 
—en el Perú— y de la Universidad Nacional de Mar del Plata, Ar-
gentina.
 
Coordinador de Doctorado en la Universidad Pablo de Olavide en 
Sevilla, España. Es autor de 180 libros y de numerosos artículos sobre 
Arquitectura y Urbanismo en Iberoamérica. Fundador del Centro de 
Documentación de Arquitectura Latinoamericana, CEDODAL. Bue-
nos Aires. Veamos en el siguiente artículo contextual su opinión con 
respecto al Patrimonio Intangible:

“Una de nuestras herencias es el propio idioma que oímos 
desde antes de nacer y a través del cual nos comunicamos 
con la primera comunidad que conocemos: la familia. El 
lenguaje escuchado y hablado nos podrá conducir después 
al leído y escrito, pero antes que ello suceda condicionará 
nuestros gestos y hasta la manera de expresar ideas, de en-
tender conceptos, de jugar con los sonidos.

La lengua materna será el vehículo con el que nos movamos 
por la historia oral, contada por los mayores, entre los que 
nuestros abuelos tendrán particular incidencia. Los grupos 
que no han manejado la palabra escrita, se han valido de 
la tradición oral para afirmar sus raíces. De allí han salido 
historias y también mitos y leyendas, en los que los suce-
sos reales e imaginados adquieren nuevas formas de aproxi-
mación. Para adentrarse en tales mitos y leyendas, hacerse 
parte de ellos y dominar sus alcances, la música y el baile 
han tenido destacado desarrollo. Los sonidos y los ritmos 
expresados en movimientos corporales permiten organizar 
mentalmente un espacio y comprenderlo, así como simbo-
lizar el espacio universal, las jerarquías sociales y el triunfo 
de los valores del bien sobre los que representan el mal. A 
esto también contribuyen las fiestas, en las que la música y 
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la danza son sólo una pequeña parte, ya que aparecen —se-
gún los pueblos— las procesiones, las ferias, las corridas de 
toros o las representaciones teatrales. El espacio entonces 
puede abarcar a toda una ciudad y su periferia, cuando no, 
a los caminos que la relacionan con otros núcleos urbanos.  
Se anudan así creencias y ritos en los que los límites entre 
lo social, lo religioso y lo económico no están totalmente 
definidos, sino que se unen en la concepción propia de un 
pueblo. Es interesante ver que muchas de estas fiestas man-
tienen sus características, a pesar del paso del tiempo y del 
cambio de ciertos rasgos sociales o religiosos”. 

La valorización de los sitios se articula con los procesos de integración 
social y cultural del hombre y su familia. Los hábitos que conforman 
eslabones de largas tradiciones son transferidas en ese contexto que 
fortalece los sentidos de pertenencia e identidad.

Las costumbres adquiridas y valoradas por la comunidad conforman 
los valores de representación y carga simbólica de cada sitio, edificio o 
espacio emblemático al que reconoce como propio esa comunidad.

En el contexto físico concreto del hogar, la calle, la plaza, el tem-
plo o el edificio público se escenificaron los procesos sociales de la 
iniciación, nacimiento, bautismo, primera comunión, casamiento y 
defunción. Todos ellos vertebran la historia personal con los hábitos, 
usos y costumbres de la comunidad y los edificios quedan pregnados 
de estas asociaciones inmateriales de nuestras propias historias y vi-
vencias. Nuestra tarea no es meramente resguardar la herencia que 
hemos recibido, es sobre todo perfeccionarla, hacerla crecer pues la 
identidad no es una manifestación congelada sino que se construye 
permanentemente. Nuestro aporte, el aporte de nuestro tiempo será, a 
partir de esta memoria recibida, realizar nuestras propias creaciones. 
Creaciones respetuosas de la herencia y de tal calidad que merezcan 
ser consideradas como patrimonio en el futuro. 

Debemos además afianzarnos en los valores que expresa ese Patri-
monio Intangible, que constituye la trama de nuestra propia cultura 
manifestada en usos y costumbres. 

Aún hoy en tiempos del más crudo individualismo, de un materia-
lismo deshumanizante, podemos aprender en nuestras comunidades 
americanas los testimonios de la solidaridad, de la lealtad, del sentido 
del bien común, de la responsabilidad frente a los bienes públicos, del 
respeto y de la amistad. Estos son los lazos del sentido de pertenencia 
de un grupo social que tiene claros sus valores, derechos y responsa-
bilidades. En momentos en que se busca afanosamente la diferencia-
ción y la originalidad cabe recordar la sabia reflexión de aquel gran 
arquitecto Antonio Gaudí, cuando nos decía que la única manera de 
ser original era volver, etimológicamente, a los orígenes. 

Las costumbres 
adquiridas y 

valoradas por 
la comunidad 

conforman 
los valores de 

representación y 
carga simbólica 

de cada sitio, 
edificio o espacio 

emblemático al 
que reconoce 

como propio esa 
comunidad.



Aunque no la veamos, la cultura siempre está
Patrimonio Intangible de la Argentina

MIRADAS DE LA ARGENTINA

128
Aunque no la veamos, la cultura siempre está

Patrimonio Intangible de la Argentina

Palabras finales
Este trabajo ha sido un intento de materializar lo inmaterial. La única 
forma de preservar el Patrimonio Intangible es utilizándolo, difundién-
dolo, aprovechándolo en lo cotidiano. Como el devenir de la vida, 
mucho se perderá en el camino, muchas formas culturales se olvida-
rán y otras nuevas nacerán seguramente. Pero lo que es importante 
es que esas formas que desaparezcan tengan la oportunidad de ser 
conocidas.
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Glosario

Ayllu: es una forma de comunidad familiar extensa originaria de la región andina 
con una descendencia común —real o supuesta— que trabaja en forma co-
lectiva en un territorio de propiedad común. El ayllu era una agrupación de 
familias que se consideraba descendiente de un lejano antepasado común o 
tótem. El jefe es llamado frecuentemente Curaca, quien domina a todas las 
familias de la región. El imperio inca se organizaba en ayllus que tenían a su 
cargo una extensión de tierra que les servía para alimentarse. 

Canonización: declaración solemne de santo a alguna persona terrenal. Para la 
religión cristiana, las canonizaciones sólo pueden ser realizadas por el Sumo 
Pontífice; sin embargo, existen las denominadas “canonizaciones populares”. 
Éstas se producen cuando una población por su propia voluntad en forma 
conjunta y en función de hechos mágicos o místicos, declara santa o santo a 
alguna persona, le rinde culto y efectúa ofrendas, pedidos y exvotos.

Chaguar: bromelia hieronymi chaguar, nombre común de varias especies botá-
nicas relacionadas de Sudamérica, es una planta de fibra textil de la familia 
de las Bromeliaceae, las diferentes especies habitan partes semiáridas de la 
eco región Gran Chaco: Argentina, Bolivia, Paraguay. El término chaguar es 
del idioma quechua; en áreas donde el guaraní tiene influencia, también se 
lo conoce como caraguatá, cuya resistente fibra la utilizan desde tiempos 
inmemoriales los Whichí, una nación de cazadores-recolectores, para con-
feccionar objetos domésticos como bolsos, ponchos, ropa, redes, sogas, y 
para sus actividades de subsistencia.

Chamánico: el chamán (del idioma tungu, de Siberia, xaman o schaman, y éste 
del verbo scha, “saber”), es un individuo al que se le atribuye la capacidad 
de modificar la realidad o la percepción colectiva de ésta, de manera que no 
responden a una lógica causal. Esto se puede expresar finalmente, por ejem-
plo, en la facultad de curar, de comunicarse con los espíritus y de presentar 
habilidades visionarias y adivinatorias. Es el término usado para indicar a 
este tipo de persona, presente principalmente en las sociedades cazadoras y 
recolectoras de Asia, África, América y Oceanía y también en culturas pre-
históricas de Europa. En algunas culturas se cree también que el chamán 
puede indicar en qué lugar se encuentra la caza e incluso alterar los factores 
climáticos. El chamanismo son las prácticas de estas personas designadas 
con poderes especiales entre ciertas etnias.

Charnelas: bisagra, gozne.
Chifles: recipiente para recoger líquidos realizado con un asta de vacuno general-

mente que está cerrado por un extremo y abierto por otro.
Cofradía: congregación de devotos, suelen ser de carácter religioso o sectario.
Cognitivo: relativo al conocimiento, no la adquisición del conocimiento.
Cosmovisión: manera de ver e interpretar el mundo de los distintos grupos hu-

manos.
Curupí kay: sapium haematospermum es una especie botánica arbórea de hasta 

10 m de altura; de la familia de las Euphorbiaceae. Esta especie llega hasta 
Buenos Aires en el delta del río Paraná, formando parte de la selva en gale-
ría de dicho río. En el NOA, se utilizan la tintura natural de la corteza del 
lecherón curupí para teñir de amarillo-oro los hilos de algodón y de lana, y 
géneros y la corteza para curtir cueros de cabritos

Endogamia: norma que restringe el matrimonio a los miembros de la misma fami-
lia, tribu, aldea, u otro grupo determinado.

Engobes: En la alfarería es una pasta chirle que se obtiene mezclando arcilla y 
otros minerales con agua y, silicato sódico. El engobe puede utilizarse en for-
ma decorativa colocándolo en la superficie del objeto de arcilla cuando está 
casi seco. Los métodos de colocarlo son: salpicando, pintando o mojando. 
Además, el engobe puede usarse como un tipo de pegamento; esto es nece-



Aunque no la veamos, la cultura siempre está
Patrimonio Intangible de la Argentina

MIRADAS DE LA ARGENTINA

130
Aunque no la veamos, la cultura siempre está

Patrimonio Intangible de la Argentina

sario prácticamente siempre cuando se unen al cuerpo principal, en forma 
manual, dos piezas tales como manijas, boquillas y otros objetos de arcilla.

Etnobotánica: es el estudio de las relaciones entre las plantas y el ser humano, 
incluyendo sus aplicaciones y usos tradicionales, para de esta forma deter-
minar su valor cultural o científico: viene del prefijo “etno” (estudio de las 
personas) y “botánica” (estudio de las plantas). La etnobotánica define el rol 
de las plantas en las sociedades humanas e incluye el uso de plantas para 
construir herramientas, papel, ropa, rituales, vida social, música y comida 
como la medicina. 

Exogamia: prohibición de realizar matrimonios entre integrantes de la misma tri-
bu o clan.

Folklore: conjunto de tradiciones, costumbres y artes de cada pueblo, y su estu-
dio.

Fonemas: cada sonido diferenciable de una lengua, el representado por una letra 
y signos adicionales.

Fusta: látigo flexible con trencilla de correa en un extremo.
Geoglifo: son figuras construidas en las laderas de los cerros o en planicies, usan-

do la técnica de adición de piedras con tonalidades oscuras de origen volcá-
nico a manera de mosaico, para contrastar sobre un fondo más claro carac-
terístico de desiertos o retirando la capa superficial del terreno, generalmente 
más oscura debido a la oxidación, para dejar visible el fondo más claro.

Herbalismo: o fitoterapia es el uso de los recursos vegetales con finalidad tera-
péutica, para prevención y tratamiento de patologías. Pertenece al ámbito 
de la medicina y no es parte de las Ciencias Farmacéuticas, es ejercida por 
médicos y por fitoterapeutas.

Hermandad: liga, confederación, asociación entre personas con fines en general 
no lucrativos.

Hidroterapia: se dice de las prácticas curativas mediante la utilización del agua.
Ideograma: imagen que representa un ser o una idea en lugar de palabras.
Ikebana: arte de decorar con flores, de origen oriental.
Infanzón: en la Edad Media, noble de segunda categoría que basaba sus privile-

gios en la sangre o linaje, y no como combatiente a caballo. A partir de los 
siglos XII y XIII, en Castilla y León se les empezó a denominar hijosdalgos o 
hidalgos.

Inmaterial: no material, carente de materia física.
Intangible: que no se debe o no puede tocarse.
Jeroglífico: escritura primitiva, en que aún se representaban dibujos estilizados 

para indicar palabras, utilizada por caldeos, egipcios, chinos y otros pue-
blos.

Maracá: instrumento musical, fabricado con una calabaza seca, con manija o 
mango y piedrecillas o semillas adentro, utilizada para acompañar el canto.

Mate: bebida preparada en base a la infusión de las hojas machacadas de la yer-
ba mate, también se denomina así a la calabaza o cualquier otro recipiente 
usado para contener la yerba y una bombilla para beberla.

Material: lo contrario de forma, dícese del objeto con materialidad física.
Matra: manta tejida a mano, gruesa. Es un elemento fundamental del apero del 

gaucho criollo, pero tiene su origen en el uso que de él daban los pueblos 
originarios, sirve para proteger el lomo del caballo de las lesiones que le 
produciría la montura, también le sirve al gaucho para pernoctar sobre él, a 
modo de colchoncillo. 

Mística: sentimiento difuso con un alto grado de simbolismo, a través del cual un 
grupo funda su identidad.

Mitograma: escritura mediante el grabado bidimensional de figuras míticas sim-
bólicas.
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Monogamia: régimen familiar que veda la pluralidad de parejas sexuales.
Origami: arte de hacer figuras con papel, de origen oriental.
Patrimonio: elementos heredados de los ascendientes o antepasados.
Pelero: elemento también usado en el apero del gaucho criollo para colocar entre 

la matra y el recado, de grosor considerable permite acolchar el roce de la 
montura con la piel del caballo, su tejido se parece más al de cestería que al 
de telar, sin embargo se realiza con lanas gruesas, antiguamente en su lugar 
se usaba un cuero de oveja.

Pictograma: escritura ideográfica que consiste en representar con imágenes pin-
tadas en lugar de palabras.

Plumario: arte de bordar o decorar con plumas diversas, en ocasiones el tipo de 
pluma y formatos denotaba jerarquías.

Poligamia: régimen matrimonial en que el varón se une a varias esposas.
Profecías: don sobrenatural que consiste en conocer por inspiración divina las 

cosas distantes o divinas.
Prosopopeya: figura consistente en atribuir a cualquier cosa inanimada, propie-

dades exclusivas de los seres vivos, o de los seres humanos, como por ejem-
plo humanizar actitudes de los animales.

Quipus: tira de cuerda de los incas, con diversos nudos y colores, que empleaban 
a modo de escritura y para contar y sacar cálculos numéricos.

Ritual: conjunto de ritos, costumbres o ceremonias, conjunto de reglas estableci-
das para el culto y ceremonias religiosas, o bien manera de hacer las cosas 
en forma repetitiva e invariable.

Secta: doctrina particular de maestro seguida por muchos discípulos.
Superstición: creencia extraña a la fe religiosa y contraria a la razón, con fe des-

medida respecto de una cosa o circunstancia.
Tabú: prohibición de comer o tocar algún objeto o persona, impuesta a los hom-

bres por algunas religiones primitivas y cuya violación acarrea calamidades 
de distinto género.

Tacuapí: planta, caña tacuara de centro hueco utilizada para la construcción de 
instrumentos musicales entre los guaraníes.

Talabartería: tienda donde el talabartero hace correajes de cuero, tiento y otros 
materiales, en general orientados a lo regional.

Tangible: que se puede tocar.
Tatú: armadillo de grandes proporciones, el más grande, llega a pesar 60 kilos, de 

hábitos nocturnos se alimenta de pequeñas especies y termitas. Actualmente 
en peligro crítico de extinción.

Tótems: objetos de la naturaleza, generalmente un animal, que en algunas cul-
turas se venera como protector de la tribu o del individuo, y en ocasiones 
como progenitor.

Trabajo de campo: se denomina a la tarea efectuada en el lugar donde trascurren 
o sucedieron los hechos, dícese de desplazarse para realizar trabajos toman-
do contacto directo con los hechos o elementos a estudiar.

Trashumancia: proceso de traslado del ganado con sus pastores, desde las tierras 
de invernada a las de verano y viceversa.

UNESCO: “Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura” (United Nations Educational, Scientific and Cultural Organiza-
tion) dependiente de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

Yerba mate: planta de la familia de las Dicotiledóneas, y utilizada por los guara-
níes y los jesuitas, conocida científicamente en América desde 1821, gracias 
al naturalista y botánico Bonpland.

Xilografía: arte de grabar en madera, impresión tipográfica hecha con planchas 
de madera grabadas.
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Sitios de internet recomendados

Alero quichua santiagueño: 
www.aleroquichua.org.ar/sitio/index.php

Comisión Nacional de Museos y de Monumentos 
y de Lugares Históricos: 
www.monumentosysitios.gov.ar 

Comisión para la Preservación del Patrimonio Histórico 
Cultural de la Ciudad de Buenos Aires: 
www.buenosaires.gov.ar/areas/cultura/cpphc/ 

Revista Nuova Museologia: 
www.nuovamuseologia.org

Home Page de Jorge R. Alderetes: 
http://usuarios.arnet.com.ar/yanasu/Cap1-1.htm 





Los cuadernos “Miradas de la Argentina” producidos por el Mi-
nisterio de Educación de la Nación y la Fundación de Historia 
Natural Félix de Azara son un complemento de las lecturas que 
docentes y estudiantes necesitan en la actualidad, ya que las temá-
ticas que se han seleccionado, están directamente vinculadas con 
los programas curriculares de enseñanza de los distintos niveles, 
cubriendo varios aspectos de interés general para la sociedad.

Sugerentes títulos forman la serie: La historia de la Tierra con-
tada desde el sur del mundo. Geología argentina; Los que aquí 
vivieron. Paleontología argentina; La naturaleza de la patria. 
Valor y cuidado de la biodiversidad argentina; Desde adentro. 
Las comunidades originarias de la Argentina; Casas de cosas. 
Museos, monumentos y sitios históricos de la Argentina; De pin-
celes y acuarelas. Patrimonio artístico argentino; y Aunque no 
la veamos, la cultura siempre está. Patrimonio intangible de la 
Argentina.

En el caso de Aunque no la veamos, la cultura siempre está, se 
trata de una visión de los elementos culturales inmateriales de 
nuestro país. Los mitos, leyendas, cultos y devociones popula-
res, festividades, comidas y vestimentas, por citar solo algunas 
formas, que son las que verdaderamente representan ese famoso 
“ser nacional” en lo cotidiano. Pero muchas de estas costumbres 
populares, algunas de ellas ancestrales, como las festividades del 
noroeste, se están perdiendo en una lucha desigual entre el des-
conocimiento de las manifestaciones nativas y la difusión exce-
siva de lo global.




